
FICHERO 8IBLIOCRAFICO 

(1959-1960) • 

Se ha procurado reunir en e.sttl bibliogra!ÚJ obras de lar ligulentu c$fN!du: 
o) c'/IIdiln publicadO$ en Clllle ,obre temtll relacionado, con 1m cíencUu 1I/#6ricm; 
b) Imb/icaciones IJcchm el! el extranjero sob,e puntOl concerniente, ti la h/,¡toria 
de Chile; IJ e) obra! dodo, a luz: por chileno, en el mean/ero, robre materilJ8 hi,_ 
t6rlcOI, 

lAI obr/J$ te lIon cltufjicodo en lo ,rigu/enle forma: 

A. Teoría y fi]osofia de la historia. 1-5. 

B. Historia de Chile. 
J. Fuentes de la historia. Bibliogra­

fía. 6-25. 
11. Ciencias au.riliares. 

a) Arqueologia,26-37. 
b) Etnología. 38-43. 
e) Cenea10gía y disciplin.s afines, 

44...so. 
d) Fo1k1ore, 51-54. 

III. Historlografia,55. 
IV. Prehistoria,56-56a. 
V. Hisloria general 

a) Periodos diversos, 57.{12. 
b) Periodo indiano, 63-69. 
e) Independencla, 70-76. 
d) República, 77.92. 

VI. HIstoria especial. 
11) !listoria religiosa, 93·94. 
h) Historia del derec:ho y de hu 

instituciones iuódic¡U, 95-1Ol. 
al Historia diplomática, 102-106. 
d) Hisloria del arte, 107-110. 

el Historia literaria y lingüislica. 
111-116. 

II Historia de bs ciencias, 117. 
127. 

lit) Historia social y económica, 
12&-138. 

h) Historia de la educación, de Ial! 
ideas y de la cultura, 139-140. 

VII. Historia regional y local, 141-144. 
VlIJ. Biografía, 145.162. 

C. España y naciones hispanoamericanas. 
1. Fuentes de la historia. BiblJografla, 

163-170. 
11. Ciencias auxiliares. 

Arqneología, 171. 
111. Historiografía, 172.173 
IV. Historia general. 

a) MODarqnla hispano - indiana, 
174.175. 

b) Espaiia e Hispano América des· 
pués de la emancipación, 171\-
177. 

V. Historia especial. 
a) flistoria de las cieociu, IJR 

• En lo que a publicaciones periódicas se refiere , se ha atendido más a h 
rec:ha e(ec:tilla de aparición que a la señalada en cada número. No ~iempre coinc;·· 
den ambas 

La presente sección se encuentra bajo la supervigilancia del secretario del 
InsUtuto de Historia de la Universidad Católica. 



b) Historia social y econÓmica, 179- VI. Historia regIonal y local, 185-181. 
182. VII. Biografia, 188-192. 

c) Historia de la educación, de las ideas D. Historia Universal. Naciones no his-
y de la cultura, 183-184. panoamericanas, 193-197. 

LDs abrevIDturas de las revistaf cflildfJI en e$la .sección san la. riguientu: 

A. Atenea. Concepción. Chile. 

AAChCN. Aoolef de la Aclldem/a ChUeoo de Ciencí<u Natura/el (Revista 
Univerritaria). Santiago de Chile. 

ACHM. Anales Chilenos de Historia de la Medieiua. Santiago oc Chile. 
AFr. Anales de la Facultad de TealDgia. Universidad Cat6lica. de Chile. 

Santiago de Chile. 
AUCH. Anales de la Universidad c/e Chile. Santiago de Chile. 
AUCV. Auales de la Univerridad Católica de Valparaíso. Valparaiso. Chile. 
BACH. Boletín de la AcademID Chilena de la Histeria. S:mtiap;o de Chile. 
F. Fluisterroe. Santiago de Chile. 
H. Historia. Buenos Aires. República Argentina. 

RellD. Revista Chileoo de Historia del Derecho. Santiago de Chile. 
RellG. Revista Chilena de Hi.rtorlo " Geografía. Santiago de Chile. 
REH. Revista de Enudlas H/stórit;os. Santiago de Chile. 
RHA. Revisto de Historia de Amblco. Ciudad de México, México. 
RI. Retrlsta de Indw. Madrid, España. 
RMCh. Revisto Musical Chileno. Santiago de Chile. 

T A. TeTra Aunral/s. Revisto Geogrófico de Chile. Santiago de Chile. 
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A. IEORlA y FtLOSOFli\ DE LA 

HISTORIA-

1. ENCINA, FRANCISCO ANTO­
NIO. lIepercwiofle, del alto pemamien­
lo l/lolÓflco 11 cwmtífico $Obre la conup· 
cUS" eh la h/.storia. En BACII, Primer 
semestre de 1959. N.O 60. 5-35. 

Es capitulo de una obra homónima, 
y el títu!o no colTesponde del todo al 
contenido. Se aborda principalmente el 
problema de las civilizacione<i: ro géne. 
l'iJ, su crecimiento y $1,1 evolución. El 
autor se declara enemi¡o de la tesis de 
Toynbee sobre lu incitaciones del me. 
dio como origen de lu civilizaciones. 
aseverando que tal teoria falla desde el 
punto de vista soclolólico y 110 con· 
cuerda con los dat~ acumulados y he­
chos valer ell su apoyo. MEo el estado 
actual de nuestro conocimiento, elorl. 
len de la civilización se TI05 representa 
estrechamente unido al proceso de evo­
lución mental del hombre, a 105 fenóme. 
nos de la variación y de las seleccio­
nes ..... "La influencia del aur fem o 
adverso 50bre los primeros pa$OS de 1., 
clvillzaciones nunca seeXlJ!:erari en e:c. 
ceso". Nadie puede desconocer UII rito 
mOcn la evolución de las civilizaciones: 
nacimiento, infancia, juventud. edad ma· 
dura ... Pero la realidad íntima de esta 
evolución escapa a todos lo.'! moldes so­
e!ológicol, históricos y filosóficos en que 
se le quiere encuadrar. 

Como resultado final de esta, piglnas 
se recoge el convencimiento del autor 
acerea do la relatividad del conocimien­
to. relatividad que deberla desembocar 
pero que, paradójicamente, no desem· 
boca, en un absoluto escepticlomo, no 
,,"lamente en lo lilitórico, 5ino en toda 
actividad Intelectual. 

2. FUENTEALBA, LEONARDO. L4 
lilowlía de la IIIftorio en Valentín Le­
te/in. En RCHG, 1959. N.O 127. 313. 
354. 

Valent!n Letelier fue casi t'1 6oico 
chileno que, en el siglo pasado, refle­
nonó 50bre el conccllto y las leyes de la 
historia. En 1886 publicó su ensay ... 
¿Por qué .se relUlce la historia?, y en 1900 
JU obra fundamental L4 ewlucl6n de la 
}¡istorio. " . . la concepción de la histo­
ria de Letelier se fundamenta esencial. 
mente en f¡¡¡ fil050fía positivista. Cons:I. 
dera el acaecer histórico como un pro· 
ceso natural detcnninado por el princi­
pio de eausación social. La función de 
la Individualidad desaparece pril.ctiea­
mente ab50rbida por la situación Que 
surge de la acción de las tendenc[as so­
ciales. El conocimiento del pasado se 
basa en la lógica de las clenelaJ positi. 
val y consiste en la aprehensión infe­
rencia! de los hechos a travé5 del testi­
monio Iilitórico". 

3. GONZALEZ RODRICUEZ, AR. 
MANDO. Filrut)lío !J poIít/c6 de Spen. 
gle,. Editorial Andrk Bello, Santiago. 
1960. XXVII + 220 pigs. 

Esta obra se divide en tres partes. Las 
dos primerRs contienen una slntesis dcl 
pensamiento de Spengler contenido en 
la [)ecodencÍD de Occldeute. Al decir del 
autor, todo 10 que en cUas .se expone ha 
sido dicho por Spengler, y ningún as­
pecto importante de su obra ha sido ami. 
tido. La parte tercera contiene e! idea. 
rio del pensador alemán, en lo filosó. 
fico y oolitico, confonoe al conjunto de 
sus obras. Advierte el autor que como 
Spcna:ler emplea un método hinórico, no 
expone en parte alS(Una un conjunto or­
denado de principios 50bre estos tópicos. 
Para lograrlo ha sido necesario un I"CCQ­

rrido completo de sus libros. En lo que 
se refiere a la polltiea, siendo Spengler 
detcnninma no propugna ni estructura 
nina:úo sistema, sino Qne se limita a ana· 
lizar, a interpretar y, también. a vaticl. 
nar. 

Libro escrito en )eguaie llano y t.rans. 
parente, que presta scrviclos mu:v útiles. 
No hay en él apreciación critica gene-
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tal y sistem:l.tica de lu teorías 5t\en. 
glerianas. 

<4. LEISERSOHN BAENDEL. CE­
RARDO. Estructura V sentida ds ÚJ hi#­
tona según la literatura apocalíptica. En_ 
10110 as una contribuci6n Q la htstorilJ 
d. la F//(nafía as la Historia. Edlclone! 
de la Universidad de Chile. Santiago. 
1959. ISO págs. 

Para el autor las caractertsticas de los 
escritores apocalípticos son W siguieo_ 
tes: a) TalCli autores se preocupan de 
la hútoria porque creen hallar en eUa 
un:. e.lpllcaclón y clave de las desveno 
turas presentes y una esperanza de me­
JOr futuro; b) Dividen la historia cu 
sec<:lones o períodos; c) Creen que, da. 
da la situación del momento en que es. 
criben, es necesaria una catbtrofe, pro­
ducida por la omnipotencia divina, para 
restablecer el orden querido por Dios. 
Después de eJ;pOner brevemente la con_ 
cepción de la historia en Ej:(ipto. Meso­
potamia, Crecia, y, mis especialmente, 
brael, dedica especW atendón a los que 
~I califica de los cuatro libros apocallp­
tiros fuodamentalCli: Libros caDÓnicos 
de Daniel y del ApocalipsiS, y libros 
de Enoch y 4.° de Esdras. ~ala la in. 
fluencia del concepto apocalíptico de la 
historia en el Islam, en la Edad Media 
y en la Moderna Filosofía de la ¡'listo­
rla (He¡eI,Man:, Berdiaeff,entteotros). 
Las teorías clclicas de la historia son el 
polo opuesto de la CODcepd6a apocalíp­
tica. 

S. SPINNER. ]ULIUS. Hútorlo V Pa.­
kohútori4. l. (En.sol/O de una redctinl­
ci6n de la tui llamado "P~hútorlo" fren­
te o ÚJ ciencia hI.rt6rico). En AUCV, 
1957-58. N.O$ 4-5. 145-203. 

Tesis: la PrehUtorla (que deberla lla. 
marse Paleohistorla), pertenece de lleno 
a las ciencias histórlcas. Si la historia 
comprende todas las facetas dc la vida 
colectiva, ¿por qué no han de formar 

parte de ella las anteriol'l'J a b ínvetl­
ción de la escritura? Ranke y su con. 
cepción clásica de la historia. que gira 
alrededor de los estados y la POhtica. es 
el causante de este modo, muy gener:a_ 
lizado, de concebir la Prehistoria. v con­
vicne despejar tal error. 

B. HISTORIA DE CHILE 

J. FUE~'TE5 DE LA Ittn'OIl.IA. BIBUo-

B. ARCHIVO EPISTOl.AR DE LA 
FAMILIA E\'ZACUIRRE. 1747.1854. 
Recopilación y notas de Jaime Eyugul_ 
ere. Com~¡¡¡a Impresora Ara:cntin. S. 
A., Buenos Aires. 1960. 450 págs. 

Vid. recensión en ¡)lig. 325. 

7. ARCHIVO NACIONAL. Atcllit:o 
de don Bernardo O'HlUlrll. Vol. XIX. 
Prólogo de Raúl Silva Castro. Editoml 
Universidad Católica, Santiago. 1959. 
512 págs. Vol. XXI. Prólogo de Luis 
Valencia Avarla. Editorial UniveTSidad 
Católica, Santlaa:o. 19BO. 439 plIgf. Vol. 
XXII. Prólo¡o de Femando CamilOS fu. 
rriet. Editorial del Pacifico S. A., San_ 
tiago. 1960.417 págs. 

Vid. rC('Cnsión en pág. 323. 

8. AVILA MARTEL, A.L.U.IIRO DE. 
Lar primel"08 edlcWneI de lo Ccm.rtilu. 
ci6n de 1833. En RCHO, 1959. N.O l. 
25-27. UminM. 

La Imprenta de La Opinión dio I luz 
por lo menos 4 ediciones de la Constitu. 
ción Polltica promulgada el 25 de ma. 
yo de 1833. Tres de estas edickmes SOIl 

f'.n 4.°, y una en lolio. 

BELLO, ANDRES. Vid. N.O 20 

9. BIBLIOTECA CENTRAL DE LA 
PONTIFICIA UN IVERSIDAD CATO­
LICA DE CHILE. Blhli4grafía ecuri4J' 
tica chileno. Editorial Universidad Ca. 



t611('3, Santlaao. 1959. XXX + 358 pigs. 
Vid. recensiÓn en pág. 332. 

10. BIBLIOTECA NACIONAL. Co­
lección de antiguos periódico, chileno,. 
Publicado baio lo direcci6n de Culllermo 
,"'c/iú ero;:;. Vol. IX. El Censor de la Re_ 
tlolucló'l - Colección de Notidas - La 
M tsce16r1co Ch¡lerUJ - EllndependitlnM 
- El Mercurio de Chile. 1820-23. Edito­
rial Nascimento, Santiago. 1960. 499 

"aL 
Con la reimpresión de 10$ indicadO$ 

periódicos se continúa una utilbima la­
bor. Las colecciones de la prensa de 
esa ~a son escasas, al paso que cons­
tituyen una fuente de ¡tran impo>rtancla 
para el conocimiento de los he<:hos y, so­
bre lodo, de las ideas enlonces JeinanteJ. 

11. BIBLIOTECA NACIONAL. Co­
lección de Hi$loriadorcJ 11 DoctHlwmlol 
rc/otluos o w IndependencIQ de Chile. 
Vol. Xl... Bi61{rafos e hmorilldorel del 
.ulnC#To tú O'Ili¡giru, doctor don /oH 
Antonio lIodrigllcz Aldea. Pubhcalos 
GuU1enno Feliú Cnu. Editorial Na$cl­
mento, SJutiago. 1959.42.2-774 (sic). 

Este volumen, que es el último de la 
serie dedicada a los escritos e historiado­
rCI de Rodrí¡ucz Aldea, comprende los 
IUceSOS (Iue conen entre la rcvoluciÓn 
de 1829 y la muerte de Rodríguez. Re­
co¡e 101i pasares que tratan de la actua_ 
ción de Clite personaje en los historiado­
rel Banos Arana, Gay, Errázuriz Zañar­
tu (Chile ooio el imperio de w Con#itu_ 
clón de 1828), ViC\lña Madcenna, So­
tomayor Valdés, Encina y Luis Gakla­
mes, adcmás de Aurelio Díaz Meza. Ca­
roo apéndices trae algunas vistas fisca­
les de Rodríguez, y una carta escrita por 
él al ¡eneral don losé Maria de la Cruz 
en 1&11. Cierran la obra una biblio­
¡rafia (1801-1841) y una bib¡¡ografí~ 
( 17:52·1959) muy completas d .. Rodd­
¡uez.. 

12. CONDE DE LA CONQUISTA. 
EM;rUura de liberación de un evlnvo n;. 

tendida por el ... 2 de ",ubre,k 1810. 
En SACH, Segundo .semestre dI' 1960. 
N.O 63. 361-362. 

Se reproduce esta escritura. extendida 
ante el escribano Agustín D(az. El fa­
vorecido es el esclavo Ambrosio. 

13. CONDE DE LA CONOUISTA. 
Nota del Preridente de la Junto de Go­
bierno, ... al vacol D. Juan Martfnez rk 
Row.r. 18 de Septiembre de 1810. En 
SACH, Segundo semestre de 1960. N.O 
63. 301. Lámina. 

Don Mateo de Toro y Zambrano co­
muniea a Martínez de Rozas su nom­
bramiento como vocal de la Junta de ~ 
blcruo. Se reproduce también en fotoco­
pia la nota respectiva. 

14. DARWIN, CHARLES. Ocho car­
tlQ e,critlQ durante .ru reridenclo en 
Cldle en 1834 11 1835. En AUCH, Nú­
mero Extraordinario, Centcnarios. 1959-
1960.96-106. 

Cartas dirigidas por el naturalista • 
sus hermanas, coando integraba la se­
gunda expedición de Fia Roy a la par­
te meridional de nuestro continente. Es­
tán tomadas de la obra Charles Donulo 
and the oo(l6ge oJ tllS Beallle, publicada 
en Nueva York, en 1946, con introduc_ 
ciÓn de Nora Barlow. De interés más 
bien reducido, siendo las de mayor va­
lor aquellas que 5C refieren al terremoto 
de ConcepciÓn de 1835, que Darwin S(>­

portÓ en Valdivia. Son si.¡nificativas la, 
palabras contenidas cn carta de 10-111· 
835, que dicen: "Me alegro de haber 
pasado por Concepción tan lue¡¡;o des­
pués de la catástrofe. E. uno de los tres 
especticulos mis interesantes que he pr&­
senciado desde que salí de Inglatemo: un 
Indio fueguino, la vegetación tropical y 
las ruinas de Concepción. Es en verdad 
maravilloso presenciar desolación seml'­
Jante producida en pocos minutos." ¡'r 
en carta de pocos meRJ antes Darwin 
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se lamentaba de haber sufrido hasta el 
momento solamente un tcmblorl 

15. DOr\QSO, RICARDO. l.G Jlirtorio 
CAogt6f/ctJ e H/tUo,r4/ica del RcilJll de 
ChUe. En RCHG, 1958. N.o 126. 5-33. 

Capítulo de la obra inédita dd autor 
IObre don losé Perfecto de Salas, quien 
redactó la HirtorW por encar~o del c;u.. 
bemador don Manuel de Amal. Se hace 
... I'r la importancia de este documeolo y 
se relatan los antecedentes y método em­
pleados en su composición. La Jli$torio 
ori¡inal se conserva en el Archi\'O) de Pa_ 
lacio, en Madrid, y fue publiCllda por 
la Revista Chilena de Historia y Gw­
¡rafia, en IIl!i números 53 a 6~. 

16. ESTERIO STEVENS, TERESA. 
El Archieo de lo Contadurlo Mayor. En 
RCHO, 1959. N.D l. J6..50. 

RC$Umen de los trabajos de clasifica­
ción emprendidos en esle archivo (que 
forma parte del Nacional de Santiago), 
por alumnos de la Escuela de Derecho 
de la Universidad de Chile, b1io la di­
rección de la autora. Hay ya d)\~fica­
dos 4.827 \"OIÚffienes, que contienen do­
cumento! que van de'lde 1579 hasta 
1896, y quedan por clasificar aproxima­
damente tres mil. Se observa en general 
¡ran anarqula en el contcnido de los YO­

lúmenes, encontrándose en cada uno de 
ellos documentos de naturaleza del todo 
dispar. Mientras no se haga una cataJo­
¡aci6n detaUada, pieza por picu, la uti_ 
Iizaci6n de este archillo presentará ¡rn­
,·es dificultades. La autora hace la si­
¡uiente divisi6n de este fondo documen­
tal: Instituciones de réaimeo financiero, 
instituciones de administraci6n comunal 
y de justicia, servicios públicos, fuerus 
annadas, Iglesia, minería, obrou públi. 
caso reales 6rdenes y varios. señalando el 
númcro de volúmenes y el contenido ge­
oeral de cada uno de esto~ grupos. Se 
puede aseverar que el ~hillO de la 
Contaduría Mayor CODltituye un fondo 

de primeruima importancia par; el ro­
nocimiento de nuestras instituciones. 

IRISARRI, ANTONIO JaSE, Vid_ N.O 
20. 

17. LOOSER, CUALTERIO. Lot do· 
cumento. de la expcdlc16n MalnspllUJ re­
la/lOO! a e/llk 11 el IUJt~ rali$ta Todeo 
Haenke. En AAChCN. 1958. N.a 22. 
133-137 . 

El examen de los documentos de la 
~ici6nMala.spinaconservadoseD,,1 
Museo de ~Iarina de Madrid ha confir_ 
mado ;1 autor en su antil{Ull ooinión de 
que la Ducripd6n del Rel/AD de Chile. 
publicada en Santiaso en 19-12. bajo el 
nombre de Tadeus Peregrinus " ambo 
no es obra de ést". 

18. MEDlNA, JaSE TORIBJO. Co­
lecci6n de documenltn lnédl,OI para la 
historúl de CMle. Se¡uDlb Serie. Vol. 
111. 1577-1590. Fondo Histórico y Bi­
bliográfico losé Toriblo MediDa. Santia­
go. 1959. 478 "'¡s. UminiU. Vol. IV. 
1590-1594. Fondo Histórico y I!ibliogri­
fíco JtHé Torlbio Medina, Santiago. 1960 
481 ""¡s. Láminas. 

Vid. recensi6n en pjg. 327. 

19. PINTO, FRANCISCO ANTONIO. 
Carto de don ...• ogenfe chileno en Bue-
110$ Alrc., al Vocal de 14 ]ufI'n th Go­
bierno don A¡usfIn de Evwgllirre, robre 
maqulnadonct de don Bernardo de Ve­
ra V Pintado, agente del Gohlemo d. 
Buenos Aire$. 17 de Mo"" de 1813. En 
BACH, Segundo semestre de 1960. N.O 
63. 308-309. 

El nombrado agente chüeno hace sa­
ber al miembro de la lunta de Gobiemo 
don Agustln de Ey1.l1guirre ¡JS críticas 
que don Bernardo de Vera formula a la 
actuación de aquélla. Tales criticas es· 
taban contenida, en comunicaciones di­
ri¡idas al Gobierno de Bucnos Aires. 
que lograron ser conocidas por don 
Francisco Antonio Pinlo. 



20. OlIlCCINS, BERNARDO. Epis_ 
lolorlo. Carlos de do,. ... , don Antonia 
José lrlsarri ti don Andrés Bello /1 don 
Franci.fco Hivas G6lindo. En RCHC, 
1958. N.o 126. 813-326. 

Rivas Calinda (de quien nada se dice 
en la publicación reseilada), fue un ve­
nezolano que ocupó en Chile el cargo 
de Oficial Mayor de Relaciones Exterio­
res en tiempos de O'Higgins y que se 
distinguió después en la vida política dp 
~u patria. Entre las cartas publicadas 
(dos de O'Higgins, once de lrisarri de 
1822-24 y una de !kilo de 1846), tiene 
interés la de este último, por cuant" 
eonfinna 10 ya sabido acerca de la re­
pugnancia del sabio hacia los ltobiemOJ 
d,· predominio democrático. 

21. PRESENCIA DE 1910 en 1900. 
UJ conmemoroci6n del Centenario de //1 

Independencia a través de 1011 discursos 
ptontlllciados en diu€rlos octal oficiales. 
En AUCH, Cuarto trimestre dt' 1960 
N.O 120. 231-250. 

Diecisiete discunos que no carecen de 
Importancia, a pesar de su caricter pro­
tocolar, para conocer el punlo de vista 
desde el cual se miraban en 1910 los 
acontecimientos de cien afios antp..s V el 
posterior desarrollo de la nacionalidad 
chilena. Por otra parte, cabe preguntar_ 
se si los augurios contenidos en tales 
discursos han tenido plena realización. 

22. PROCESO DE LOS BRUJOS DE 
CH ILOE. En ACHM, Primer semestre 
de 1960. 124-162. 

Reproducción de piezas de un proceso 
seguido en los años 1879-1880, ante el 
juzgado de Ancud. En el curso de la 
instnlcción quedó de manifiesto la exis­
tencia de una verdadera asociación se­
creta que, so pretexto del cultivo de ri_ 
tos y creencill5 mlÍiicos, se convirtió en 
una liga de c:riminales. 

23. SALAS, MANUEL DE. Repre;en_ 
toci6n de don... al Primer CQn¡rew 

Nacional. 27 de Julio de 1811. En BA. 
CH, SeitUndo semestre de 1960. N.O 63. 
302-306. 

Ahoga Salas porque las tres provin­
cias chilenas (Coquimbo, Santiago y 
Concepción), sean representadll5 en el 
Poder Ejecutivo de cuya organización 
en esos momentos se trataba. Inspirán­
dose posiblemente en las teorias de Rous· 
seau, dice: ..... Ia facultad de gober­
nar es y debe ser el resultado de 1;1 v ..... 
luntad de los que depositan en otro unl 
parle de su libertad y fortuna para que 
con seiuridad les conserve las demlÍs y 
aquel o aquellos en Que se depone la 511-

prema autoridad, la reciben del comple­
jo o extracto de la voluntad de lodO$." 

24. SOTmIAYOR, BERNARDO. Cor­
tas de Fr .. . 1823_1824. En BACH, Se­
gundo semestre de 1960. N.O 63. 3()8.. 

313. 
Cuatro cartas diri¡¡;idas, de 1823 a 

1825, a don Fernando Err;\.zuriz, cuñad'l 
del remitente, y dos al P. oratoriano de 
Lima Fr. Manuel José Pooemonte. 
(1824). 

25. ZECERS DE TUPPER, 15100-
RA. Carta diriKlda por doña . .. ¡¡ ro ClI­

fiado don Fcrdlnand Brock TIlPper en 
Río de }aneiro. En REH, N.O 8,9. 1960. 
79-82. 

Fechada en SantiaEo el 30 de Marzo 
de 1827, esta carta contiene datos de 
interés sobre la familia ZeJeers. su llega­
da a Chile y el matrimonio de dalia Isi. 
dora con el comnel inilés don Fernan. 
do de Vil': Tupper. 

a) ARQUEOLOCIA 

26. CAJARDO - TOBAR, ROBERTO. 
CI/Wa cefa/omorfa de Petarca. En AA­
ChCN, 1958. N.O 22. 129·131. Lámina. 
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Describe una clava insi.l':nia en foona 
de cabeza de ave. muy bien con<ervada. 
Poco se puede decir respecto al origen, 
significado y uso de tales obietos. Se­
rían, según se presume, insigniali de 
mando y ceremonia. 

27. HOLZAPFEL, NORA. Visión ar­
qreol6glca de la ¡¡rouincttJ de AntafogtJ8-
tao En TA, 1959. N." 17. 89-96. 

Observaciones rápidas, realizadas du_ 
r:mte una c:rcursión por tierras que ocu­
pó la cultura atacameful. Se describen 
someramente re stos arqueológicos de 
Chiu·Chiu. Lasana, San Pedro de Ata­
cama y Quitar. 

Articulo de mera divulgación 

28. HOUSSE, RAFAEL. Cemetlterlol 
Indígenas en el centro de Chile. En AA_ 
ChCN. 1960. N." 23. 47-56. Láminas. 

Se dan infoonaciones sobre cemcote­
rios de origen quichua encontrados en 
San Agustín de TaniO, El Canelo y La 
Reina. Los dos orimeros fueron estudia­
dos por el autor, Quien describe los res­
los encontrados, en especial los frag­
mentos de alfarería. En ellos se mani_ 
fiestan ¡nAuencias DO solamente Incai· 
cas, sino también diaguitas. 

29. IRIBARREN CHARLTN, JORGE. 
Arqueologio en el oolle de Coplopó. En 
AAChCN, 1958. N." 22. 167-195. Lá­
minas. 

Recuento de los restos arqueolÓgiCOS 
encontrados en el valle mencionado, que 
constituyÓ el Iímile septentrional de la 
cultura diaguita. De las culturas autÓC· 
tonas que alll Aorecieron, la más impor­
tante es la conocida con el nombre de 
"cultura de El Molle". 

30. IRIBARREN CHARLTN, JORGE. 
Rcuirión de 101 petraglfjOl del Rio Hur­
tado. Sector LDoode,os !I el Chañar. En 
AAChCN, 1960. N." 23. 5-11 

Monografia de carncter principalmente 
descriptivo. 

31. LEON ECHAIZ, RENE. NUfWOS 

Illvertlgacfonu arqlleal6gka.r en Chile 
Central. En Bl\CH, Primer semestre de 
1959. N." 60. 36-48. 

Esquema provisorio del oanorama ar­
qucológico de Chile Central y exposición 
del resultado de las investigaciones em­
prendidas por el autor a partir de 1957. 

32. LOOSER, CUAL TERJO. Escul­
turas de piedra de D$pecta "chileno" 1uJ· 
liadas en el Cuzco. En AAChCN, 1960. 
N o 23. 181_186. Láminas. 

Se dan a conocer unos "ictiolitosH en· 
contrados en ('..agotí, provincia de Co­
quimbo, que presentan semejan:tas con 
escultura~ cuzqut'ñas. Podrla tratarse de 
figuras de origen peruano, o hechas en 
Chile por artífices pcruanizados. 

33. LOOSER, CUALTERIO Otroo 
dos dollOS inrignw! de piedra de In 
Araucanía. En AAChCN, 1960. N.O 23 
177-179. Lámina. 

A propósito de estas c19vas, que se 
encuentran en el Museo Araurano d,. 
Teml1CO y que no hablan sido descritas 
hasta ahora, el autor recueroa que se ha 
sel1alado por algunos un orillen neol.'" 
I¡mdés 11 tales objetos. 

34. MARQUEZ DE LA PLATA, FER­
NANDO. ArqucologÚJ del antiguo Reina 
dI! CWc. S.p.i. S.a. 46 págs. Láminas. 

Es el segundo tomo de la obra dedica· 
da por el autor a la materia. Trata 10' 
siguientes temas: labores de atauila, i~' 
mugas y sillas de montar, objetos de co­
bre, objetos de plata, ¡;trooas de las mon­
jas Claras, pircas, molinos, foroles, tin~­

jas, alfombras, espadas, aonaduras, cs­
tribos y espuelas, carruajes, bancos de 
piedra, chamantos y trajes populares. El 
valor de esta obra está en tlS ilustraci ...... 
nes, aunque no siempre han sido Ól;tas 
bicn ele¡idas. El texto es puramente de.'­
criptivo, sin si$tematización artlstica ni 
cronológica, eon repetidas alrihucione< 
dudosas en cuanto a lo csliUstico. 
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35. NIEMEYER F., HANS. AlgUIlM 

pledrcu tDe/ttJ,t en Coqufmbo rJ ÁcOtJC(l· 
gutl. En AAChCN, 1960. N.o 2.1. 64.fW 
Láminas. 

Se llaman piedras tacitas las de regu­
lar tamaño Que presentan en al",ma d" 
IUS caras una o mis horadaciones. No es 
posible asignarles edad, ni atribuir su 
factura a un pueblo detenninado. 

36. NIEMEYER F., HANS. OCUfH1-
rión IndígetI(J en el Rfo Colortu/o, afluen­
te del !IIDlpo. En AAChCN, 1958. N.o 
22' Láminas. 

Recuento de los indicios de vida hu­
mana primitiva encontrad05 en las már­
genes del Río Colorado, en las inmedia­
ciones de Santia¡¡;o. Se han hallado pcb'o­
gUfos y en tumbas, restos de huC$Os y 
de cerámica, esta última muy fragmen­
taria. 

37. ORELLANA RODRIGUEZ, MA­
RIO. Algunos efludw! arqueológicos reD­

/lUIdO! en Chile ti el problemtJ del pa­
leolítico americano. En AUCH, Cuarto 
trimestre de 1960. N.O 120. 218-229. 

Revisión de los estudios d~ Medina, 
I..alcharn, Oyarzún, Uhlc, CnpdeviUe, 
Juniu5 Bird y Le Paige, a la luz del 
problema del paleolítico anterior, etapa 
por la cual parecen haber oasado la~ an_ 
tiguas culturas ch.i1enas. 

b) ETNOLOGIA 

38. tBAR BRUCE, JORGE. El1.ftl!lo 
sobre len Indios chonen e inferprelaci6n 
de SlJS toponimias. En AUeH, Primer 
trimestre de 1960. N.O 117. 

En una primera parte recoge el au­
tor rderendas de cronistas y viajeros 
acerca de 105 chonos, indígenas habitan­
tes del arehipiéla¡o de Chiloé, desaparea­
cidos en el si¡¡;lo XVIII. En la segunda 
propone, por primera vez, una interpre­
tación de las toponimias que parecen 
de origen chono. Como el idioma ha_ 

hlado por este pueblo desapareció jun­
to con él, la interpretación debe moverse 
en UD campo hipotético y solamente 
aproximativo, aprovechando para el efec­
to el idioma mapuche, la geo¡rafia de 
Chiloé y otros elementos Sf"mejantes. 

39. GUNCKEL LOER, AUGO. AIgu_ 
11m /de41 de los mopuchet ocerco de los 
.sismO!. En AACheN, N.O 23. 1960. 
207_213. 

Con ocasión de Ilcchos relacionados 
con los terremotos de mayo de 1960 el 
autor fonnula, aprovechando los tero· 
monios de cronistall e historiadores, una 
teoría sobre el significado de los sismos 
para los araucanos. E~presa que para 
éstos 105 terremotos y temblores 50n cau­
sados por las almas de los antepasados 
o parientes más cercanos, a las cuales 
hay que aplacar por medio de sacrifi­
cios y ceremonias rituaJes. 

40. HAENCKEL CH., CARLOS. An­
tropologw físico de los mapuche.t. En 
AACIlCN, 1958. N.O 22. 13-22. Um!-

Estudio sintético, pero completo, so­
bre el tema. 

41. LINDBERG, INGEBORG; PINE. 
DA RODRIGUEZ, ELIANA; y NU~EZ 
ATENCIO, LAUTARO. AlgunO.t ospec­
tM de la V/dD maferial I! cultural de lo, 
araucano, del Lago Bud/. ACHM, Pri_ 
mer Semestre de 1960. 10-30. Lárninu. 
Yen F, Cuarto Trimestre de 1960. N.O 
28.58-80. Láminas. 

Los autores vivieron duranlt algún 
tiempo en estrecho contacto con el gro· 
po de mapuches a que se refiere el título 
del estudio. Pudieron constatar que, a 
pesar de encontrarse aquellos araucanos 
sumergidos, por as! decirlo, en nuestra 
cultura, conservan todavla múltioles foro 
mas de su antiguo sistema de vida. 

42. LOOSER, GUALTERIO. La, btll· 
sos de cuero, de Wbo In//odo! de la costo 
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de Chile. En AAChCN. 1960. N.o 23. 
24.7-273. 

Completa Looser, con nUe\'os datos y 
anotaciones, un estudio publicado en 
1938. Lle¡¡:a a la conclusión do: que es­
tas tradicionales balsas, que se remontan 
a la prehistoria chilena, han subsistido 
(en escasísimos ejemplares, por cierto), 
hasta 19-'10, aprOJ(imadamente. Recorre 
una serie de testimonios, que van desde 
1557 a 1956, sobre su eristencia. 

NUf'l"EZ ATENCIO, LAUTARQ. Vid. 
N.o4l. 

PINEDA RODRICUEZ, ELIANA. 
Vid. N.o 4.1. 

4.3. ROlAS, O~IAR. Lo& irulí~ena$ de 
Chile a Irallú de lo: censos de pobla 
ción. En TA, 1960. N.o 18. 17O-HW. 

Estudio (fechado en 1954), que re­
corre los primitivos censos y estimacioDes 
parciales de población, hasta llegar al 
censo de 1952. Por primera vez hubo 
recuento efectivo de los mapuches en el 
censo de 1907, que arrojó la cantidad de 
101.118 indígenas. El de 1952, último 
considerado por cl autor, dio la cifra de 
127.151. La razón de que el número de 
aborígenes manifieste un aumento tan 
leve a través de mil.s de cuarenta años 
está en que las nonnas de los censos 
atienden para la clasificación, mb que 
a Jo anuopológico, a las fonnas cultu_ 
rales. 

e) GENEALOCIA )' DISCIPLINAS 
AFINES. 

44. GONZALEZ DEL SOLAR, AL­
FREDO. Breves ocolacwnes a "Familia" 
del antiguo Obi.fpodo de Concepción" 
En REH, N.O 8-9. 1960. 59-72. 

Rectificaciones y complemeotaciones 
de la obra de Custavo Opazo Maturana. 
aparecida en 1957. 

45. LASO PEREZ COTAPQS, LUIS 
FELIPE. ÚM lAs.ro de la Vega. En 
RElI, N.O 8-9. 1960. 27-36. 

Se refiere a la familia fundada en 
Chile por don Lorenzo Lasso de la Vega 
y Zerico de la Cuadra, quien contrajo 
matrimonio en SanUa¡¡:o en 1670. Señala 
5U descendencia, sin anotaciones biográ. 
ficas. 

46. MARTINEZ BAEZA, SERGIO. 
LA familia del general ÚJ.r Ilera.r. En 
REH, N.O 8-9. 1960. 41-58. 

Estudia el autor las ramas chilena )' 
argentina de la familia fundada por don 
Bernardo Gre¡¡:orio de Las Heras, casado 
en Bueoos Aires en 1774 con doña Ro­
salía de la Cacha. Fundador de la rama 
chilena fue el¡;r:eneral de la independen. 
eia, don luan, de Quien anuncia el aulor 
tener una biografía en preparación. 

47. MOLlNA WOOD, LUIS. Familia 
Carrasco. En REH, N.O 8·9. 1960. ,,,_ 
26. 

Se anotan, con brevísimas indicaciones 
biográficas, los descendientes de don 
J uan lsidro Carrasco y Carvallo, estable· 
cido en Chile en los finale!l del sigl .. 
XVIII. 

48. ONDARZA, ANTONIO. Afcen· 
dien tes !I descendiente. del prócer José 
Miguel Carrera V. en Chile. Imprenta 
Heráldica, Santia¡¡:o. 1959. 64 pá¡¡:s. U­
minas. 

Estudio geneaI6gico.biognHico. 

49. SANCHEZ DE LORJA ERRAZU­
RIZ, FEDERICO. DI» infarmodonu g6-
neológicos impugnadas por el Sanla Ofl. 
do de la lnquisicl6n. En REH, N.O 8-9. 
1960. 93-140. 

Tnu unas palabras de presentación se 
reproducen las infonnaciones releridas. 
La vrimcra, de 1609, verS:l sobre don 
Pedro Luis de Cabrera y doña Petronila 
de la Cuadra, y de ella resultada que 

296 



doña María de Toledo, tronco de nume­
rosa pro¡enie en Chile, en de sangre 
judía, El original se encuentra en el Ar­
chivo IIistórico Nacional de ~Iadrid. In_ 
quisición, Legajo 1653, E:tpediente 12, 
Lima, La segunda, de 1697 a 1711, es 
relativa a don GeJÓnimo lIurtado de 
Mendoza y Sarabia, Se desprendería de 
ella que el conquistador Dielo Garda 
de C6ceres tenia tambll!n origen judio, 
El original de esta segunda información 
se encuentra en los mismos Archivo y 
sección, Legajo 1250. Ambos documentos 
están muy mal transcritos, llenosrieCITD­
fes de interpretación. 

SO. SANCHEZ DE LORIA ERRA_ 
ZURIZ, FEDERICO. lAu Murlca, ErI 
REII, N.O 8-9. 1960. 141-1.52. 

De5pués de brevísima Introducción el 
autor reproduce 105 "Autos de fillacl6:> 
e hidaliU1a de Bernardo, Fernando, Ma­
tlas, Juaehin y FranclJCO Ignacio de 
Mu:dea". Don Joaquin, nacido en 1728 
en España (Se¡Url), fundó familia en 
Chile. 

d) FOLKLORE. 

51. BARROS, RAQUEL Y DANNE­
MANN, MANUEL. El guitarron en el 
deparlarnenw rk Puente Alto, En RMCb, 
noviembre-diclembre de 1960. N.O 74 
7-45. 

Allegan los autores antecedentes y da. 
tos de inlerés sobre este Instrumento, de 
forma semejante a la guitarra, ))Cro con 
25 cuerdas. Parece ser propio de Chile, 
donde se conserva en muy POCaS partes. 
Los aulores ban lenido ocasión de estu· 
diario en los alrededores de Santiago 

DANNEMANN, MANUEL. Vid 
N.O 51. 

52, DANNEMANN, MANUEL. úu 
elWdlol folk16rlcO& en nuutrol 150 oito_ 
de vida Independiente. En AUCH, Cuar­
to Trimestre de 1960. N.O 120. 21)3.217 

Reseña breve, pero comolet¡l, sobre el 
tema. No se omite ni nombre, ni obra, 
ni institución relacionados con el estudio 
del folklore. 

53. PEREIRA SALAS, EUGENIO. 
ColLridemeione.l labre ellolJ.:loro en eh/.. 
le. En RMCh, noviembte·didembrf' de 
1959. N.O 68. 83-91. 

Tedo de una conferencia, necesaria­
menle sin gran profundiznción del asun­
to, que se refie re a las formas del fol­
klore musical conocidas en Chile dc<dc 
la Conquista. Termina con una exalta­
ción de laeueca. mblma elrllresión al"­
lual de ese folklote. 

54, VEGA, CARLOS. MÚllca lolW. 
rlea de Chile, En RMCh, noviembre­
diciembre de 1959. N.O 68. 3-32 

El autor, musicólollO argentino, da a 
conocer parte de la colección de danus 
que recogió en Chile en 1942 Son 73 
piezas. Además de la cueca aparecen 
bailes tan POCO conocidos, como La Na­
"e, El Chocolate, La Pericona. El Cie­
lito, junto a otros como la Reralosa, El 
Costillar y la Secundiana o Sajuriana, 
sobre las cuales se cuenta con mayores 
referencias. Excepción hecha de la eue· 
ea, poco se sabe del aspecto coreográfico 
de las otras danzas. 

111. H lSTORlOCRAFlA 

55. VIAL CORREA, GONZALO. La 
nueva bibliografía robre 101 cau.ro.r de la 
I"dependencia de Chile. EII DAC H, Se­
lundo Semestre de 1960. N.O 63. 288-
JOO. 

Se revisan los ttabaios de Jaime Eyza­
gulrre ( Idear\{) 11 ruta de la emonciJHI­
cfón chilena), Nestor Meza (ÚJ con­
ciencia política chileno dUflln te la mD_ 
norquía y ÚJ actividad ,lOlítlea del RelM 
do Chile entre 1806 11 1810), Serllio Vi_ 
lIaloOOs (El duconlento conlfll lo poIí. 
tlca económica ck 10& Borbonel en Chl-



le) y lIemán Ramíret (Anlecedente.r 
ecotlÓmlcru de ID independencia de Chi_ 
le). Debe darse importancia, como ante.. 
cedente y causa de la emancipación, a 
la fonnación, ya entonces muy adelan. 
tada, de las nacionalidades americana~ 
Los factores económicos, puestos de r('­
Heve por ViIlalobos y, especialmente, 
por Ramírez, llarecen del todo insufi­
ciente para explicar la emancipación. Es 
cierto que la mayor liberalidad borbóni_ 
ca en lo comercial cau5Ó trastornos, pero 
no es meno! cierto que los gobiernos 
autónomos e independientes no hicieron 
má.s que acentuar esta politiC3, que no 
ha pOdido ser, por lo tanto, causa de la 
independencia. En cuanto a la depen­
dencia ecQnómica de Chile del Virreina­
to peruano, presunta causa de malestar 
contra España, debe señalarse que, pre­
cisamente en los años anteriores a la 
emancipación, esta dependencia se ate­
nuó hasta casi desaparecer. 

I V. PREHISTORIA. 

56. LE PAIGE, GUSTAVO. AntlgUt36 
culWras atoctJmeñas en lo cordlllero on­
dina. En AUCV, N.O 4-5. 1957...58. 15.93. 
Láminas. 

56 a. LE PAICE, GUSTAVO. Anti. 
guas culturo. atacamei'ias en la cordille,o 
andina. En AAChCN, N.O 22. 1958. 
139·165. Uminas. y N.O 23 . .1961. 191_ 
205. Lámina~. 

Aunque publiradas en dos revistas 
distintas, las páginas señaladas oon el 
N.O anterior y éstas constituyen una sola 
unidad. Además de hacer una exposi· 
ción amplia ¡;obre los restos que se con· 
servan de ('.'Itas culturas, unida a un en. 
sayo de cronolo¡¡:Í3, el autor estudia los 
grandes problemas que la cultura ataca­
meña plantea. Asevera el P. Le Paige 
que lo atacameño el> más antiguo que lo 
Tiahuanaoo, y adelanta la tesis de que 
fueron los atacameiios los primeros po-

bladorC$ de lu zonas situadas al sur de 
su terri torio tradicional, como lo proba. 
ría la toponimia cunza que se eneucn. 
tra hasta en la re¡ión central de Chile. 
Los ataeameños actuales descenderían 
dE' 105 del palealítico. 

Estudio de importancia fundamental 
para el conocimiento de los aborígenes 
del norte de Chile. 

V. H.JSTORlA GESERAL 

a ) PERIODOS DIVERSOS 

57. DOUSSINAGUE, JOSE ~IARIA. 
CeneologÍll elpiri/uol de Chile. En REH. 
N.O 8.9. 1960. 5-7. 

América pudo llegar a la Independen. 
cia porque Espalia la preparo e instruyó, 
no porque la mantuviese en la abyec. 
ci6n. En Chile rPeUerda E'I antor a [as 
Universidades Pontificias, a la de San 
Felipe y demú establedmil'ntos de en· 
señanza de la época. 

58. ENCINA, FRANCISCO ANTO­
NIO. El pueblo chileno hacia 1810 11 
los fMfl,osca rdinale, de IU eoolución po_ 
lítica y económica hosto 1920. En 
AUCH, Tercer Trimestre de 1960. N.O 
119,29·44. 

En lo referente a los aJiOJ 1810·1891 
hay una síntesi.!; de las ideas fundatnen· 
tales de la H islorio de Chile del autor. 
Sigue después una visi6n a ratO$ muy 
personal, que no carece de afinnaclooes 
que deben recogerse. Por ejemplo: den. 
tro de las pr:'icticas y doctrinas de la 
época, la rotativa parlamentaria no t\lvo 
la importancia que se le ha tradicional. 
mento atribuido: la ideali7.aci6n del pe­
riodo corrido entre 1831 y 1891 hito que 
la época parlamentaria apareciera, sin 
serlo, como corrompida y deshonesta; la 
edUca acerba y sistemitica ¿el régimen, 
a menudo injusta, exagerada y sin fun· 
damentos, contribuyó en gran parte al 
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colapso de la regularidad institucional 
en 1924. 

Los historiadores del período varla­
mentado no podrán prescindir de estas 
páginas del seüor Encina, Que sugieren 
perspectivas y [)Untos de vista dp gran 
in teré¡. 

59. EnAGUJRRE, JAIME. eh/le en 
el nempo. En F, Cuarto Trimestre de 
1961. N.o 28. 3-16. 

Ojeada sobre el desarrollo de Chile 
desde su nacimiento como naci6n. 1'0 

1541, hasta los tiempos actuales, seña­
lando los rasgos que van configuranrlll 
la nacionalidad. 

60. KELLER, CARLOS. El mM en la 
historia de Chile. En AVCH, Tercer Tri­
mestre de 1960. N.o 119. 9.29. 

Relaci6n de lo que el mar ha signi­
ficado para Chile. Ya la! culturas paleo­
líticas estuvieron en contacto y relaci6n 
con el océano, pero se pUede decir que 
en general nucstraJ¡ antiguas culturas fue­
ron terrestres. Asevera Kel1er, a propó­
sito de esta afinnaci6n, que la upedi_ 
ci6n marítima incaica de que habla 
Sarmiento de Gamboa en su Historia de 
ID.! Incas, y de que tanto caudal se ha 
hecho para pTobar que las islas del Pa­
cífico fueron pobladas desde el Pero, 
carece de verosimilitud. Dentro de Chil .. 
hispano e independiente Kel!er haee no­
tar lo que, dada la situaci6n geogdfica 
de Chile, ha siiJlificado el valor de los 
fletes y su repercusión en la economla. 
En dclinitiva, el autor afirma que no 
hemos sabido aprovechar las oportuni. 
dades que el mar nos brinda. 

61. VILLALOBOS, SERGIO. El Ca· 
MI de Beogle rJ las tierras australC$. En 
AVCH, Primer Trimestre de 1959. N" 
113.43-82. 

Se estudia la situación jurídica del 
canal y de las tierras circundantes desde 
los tiempos de Pero Sancho de Hoz y su 
Real Provisión, como también los inci· 

dentes y ne¡:cociacionc5 diplomáticos CN­
leno-argentinos, hasta los de 1958, con· 
cernientes al islote Snipe. Demuestra 
una vez mis Que no se puede entender 
por canal de BeaR;le otra cosa que lo que 
los negociadores del tratado de limites 
de 1881 entendieron por tal y que, en 
consecuencia, las islas Nueva, Lennox y 
Picton, con sus islotes anexos, son ehi­
leno~. 

62. YCAZA TIJERINO, JULIO. Ubi­
cación llispano-americaM de ChIle. En 
F, Cuarto Trimestre de 1960. N.O 28 
17-41 . 

La función de Chile, principalmente, 
es la de servir de pasadizo interior y de 
arteria de comunicación en el mundo 
americano. Por tanto, la misi6n de Chile 
es antes terrestre que marítima. La ex­
p(llIsión chilena hacia el Norte y el Su r 
han quedado, en parte, detenidas, por 
lo cual el país sigue siendo una Isla cen­
tral. El pleno y completo desarroJlo de 
Chile debe lograrse por medio de la 
agricultura, que preserva mis que la in­
dustria los valores esenciales de nuestro 
pueblo. Chile fue el creador del nacio­
nalismo en América, ocro esta es una 
gloria peligrosa, que no debe conspirar 
contra la futura y necesaria unidad his­
panoamericana. 

b) PERIODO INDIANO. 

63. BENAVIDES, ALFREDO. El 
fuene del c/JpitlÍn Juan Bahon. En 
ReHG, 1958. N.O 126. 327-335. 

Trata de la casa fuerte de Copiapó, 
establecida en 1548 por Tuan BoMn, 
fundador de La Serena. El autor inspec­
cionó en 1958 unos restos, cuya memo­
ria se había conservado en la reRi6n,que 
asevera ser los del fuerte rle Bohón. 

64. BENAVIDES, ALFREDO. Lo, 
caminO.!' de la 20M None de Cllile /Jl 
iniciarMJ la conqul$ta española. En 



BACH, SeKuooo Semestre do 1959. N,o 
61. 15Q..155. 

Capítulo de la nueva edición ue la 
A,quit«tu,a en el Virreinato del Perú IJ 
/a Capitanía General de Chile, que 1'1 
autor alcanzó a dejar preparada. Aporta 
datos de interés. 

65. mAZ MACHlCAO, PORFIRIO. 
1..0 vicuña, animal del TCII. En RCHG, 
1959. N.o 127.355-358. 

En su afán de prote¡¡er la especie y 
de evitar su desaparcchni-:nlO Carlos 
111, por R.C. de 30 de aJl:osto de 1777 
(que se inserta), di rigida al Pn'sidente 
y a la Audiencia de Chile, prohibi6 la 
caza de la vicuña, y pennili6 solamente 
IU esquila. Esta debía realiUlrse en pre­
sencia de personas diputadns para el 
efecto por los corre,ICidores o justicias de 
105 correspondientes partidos. 

66. LEVILLlER, ROBERTO. Colón. 
Ve,rptlc/O, Ma~allanu. (Trilltico de pen. 
I/Jdo,e,). En RHA, junio de 1959. N." 
47.143-151. 

En lo que a Magallanes se refiere, 
(por quien se incluye aquí esta reseña). 
se esboza una nueva raZÓn. que puede 
:uiadirse a las ya conocidaJ, lIam e'(· 
plicarque Magallaoes ofreci~ SU!SC1· 

viei05 a Carlos V y no a 5\ , rey don Ma­
nuel: " Magananes hubo de vivir en e l 
Asia con la idea dd cruce del inmenso 
océano y considerarla necesario sabe, 
mM del espacio maTÍllmo, Oue a diario 
contemplaba desde la península de Mi­
laca. Añadir esos conoc::imientO'l a los 
que poseía ya, gracias a Colbn, 'vasco de 
Cama, Cabral, Vespucio y Balboa, exci· 
taría ¡;u instinto rcaliUldor. Siendo la 
necesaria via por el Pacifico desde Occi· 
dente, no tenia otTa manera de recorrer· 
la ,ino bajo la bandera ea5tellana" 

67. OCA~A, DIEGO DE. Relación 
del vlofc ti Chile, tiño de 1600. Introduc_ 
ción de Eugenio Perelra Salas. En 

AUCH, Cuarto Trim61rc de 1960. N.O 
120. 20-35. Uminl$. 

El fraile ieJÓnimo fray DJe/(o de Oca. 
IIa vino a Chile en los aliO$ de la gran 
sublevación araucana, con el obieto de 
"sentar cofrades de Nuestra Señora de 
Cuadalupe". Tanto ti mis interés que 
el texto tienen las iluslraclone! que In 
acompañan, de tipos y tmie, chilenos, 
entre las cuales sobresa len algunas que 
representan indios de j¿uerra que portan 
celada, coraza de cucro, etc. El original. 
hasta ahorn inédito, de este relato, se 
encuentn. en la biblioteca de la Unh·er· 
s.idad de O\iedo. Se ha reproducido so­
lamente la parte pertinente a Chile 

68. PERNOUD, RECINE. Ditlrlo lné· 
tllto de un ¡;Io¡e,o ti lo um:o de los COI' 

1M de Chile ti del Perú. En BACH. Pri. 
mer Semestre de 1960. N.O 62. 5-30. 

Traducción hecha por E.P.S. de una 
parte de Amériqu~ du S'ltlllII XVl11eme 
rikle. obra puhlicada por Régine Per­
Il()Ud e n los Cahic" d'lIl1lolre el Bi_ 
bliographie, N.O 3, 1942. Nantes. Ell"$­
ento de la SCliora I'únoud utiliza la ~. 
lación de un anónimo comerciante from· 
cés, que aprovechó las facilidades que 
entonces se habían dado a sus connacio­
oales para el comercio de las India5. 
Tienen especial in terés las piginas que 
se refieren a las formas y usos comer· 
ciales. 

69. RAMON, TOSE ARMANDO DE. 
Ce3tadón del ducubrimlcnto de Chi'e 
Ccnt,tll 11 abandono de .u conqullta. En 
BACH, Se¡¡undo Semestre de 1959. N° 
(11.131-149. 

Nuevas precisiones al libro publicado 
por este Instituto en 1954, ron el título 
de Compoñemt de Alnwg,o iI descubrl· 
miento de C/.ilc. Confi rma una ve:t mis 
que el abandono del descubrimiento se 
debió. fundamentalmente, al nombra· 
miento del Adelantado como Gobernad~ 
de Nueva Toledo, y al deseo de los con­
sejeros y paniaguados de Almagro de 
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¡our de las comodidades y riquezas del c.= 
c) INDEPENDENCIA. 

70. AMESTI, LUIS DE. l...6 .rupue.rta 
comarillo de Morcó del Pon' . En BACH, 
Se¡undo Sememe de 1960. N." t\3. 16..~ 
203. 

Intento de rehabilitación del Gober­
nador Marcó del Pont, último del perio­
do de la reacciÓn absolutista. Trata de 
dcmostrnr que la camarilla de que hao 
hablado alKunos historiadores no existió, 
y que Marcó veló por los intereses de m 
I'Orona meior que muchos de 105 que lo 
rodeaban. Hay momentM en que la 
obra pierde ilación, y se desvla hacia 
tema~ secundarios. 

71. BULNES, ALFONSO. Se.tqulcen­
tellario del primer ¡:obierno nocional. En 
RACH, Segundo SemestR' de 1960. N" 
63. :l-13. 

Discurso pronuociado en la sesiÓn so. 
Icmne con que la Academia de la HU­
toria, que preside el aulor, conmemoro 
los 150 afias de la treacl6n de h Junta 
de 1810. 

Bien pensado y bien escrito. 

72. LEON ECHAIZ, RENE. Muerte 
del guerrillero Frdncbco Vlllow. En 
HACn , Segundo Semestre de 1960. N" 
63. 254-276. 

Relato vivo y animado, con toques de 
flln taJla. Villota cayÓ en manos de llU 
tropas realistas JlO('()S dlas antes de la 
entrada a Chile del E¡ército Libertador, 
en enero de 1817. Se habla dedicado, 
junto con lantM otros, a hostiliu r a los 
espafioles, para dividir sus fuenas. 

73. SILVA CASTRO, RAUL. Egoño 
en lo POlrlo Vlcfo. Editorial Andr~1 Be. 
110. Santiago. 1959. 246 p¡!,g •. 

Estudio erudilo de las actuaciones de 

don Juan rgaña en la primera etapa 
de la Independencia. Se analizan su ac­
tividad parlamentaria y de gobierno, ros 
planes constitucionales Y de confede­
ración americana, su intervención en d 
censo de 1813 y en la fundación dd 
Instituto Nacional. En un último capi­
tulo 5C hace un recuento de I(),!JI escritOI 
de Egaña de aquell05ailos, el cual,aun­
que minucioso, omite la primera versión 
de b "Declaración de Jos deredlOS del 
pueblo de Chile", publicada ya por Jai­
me Ey2aguirrc en Fuente, pam la His­
toria del Verec/IO CllilcflO. (Santiago, 
1952), en b. que se contienen inlcre­
s:mtel puntos de \'isla (Iue Egaña eli­
minÓ al darla a luz en 1813. 

I'or su $Olidez documenta.! el trabajo 
de Silva Castro es de útil oonsulta para 
el estudio de Ins ideas en la Patria Vieja 
y la vidn de unn de sus figuras m:ís re­
prescntativas. 

74. THO.\IAS, ¡OUN. Entre el deSM­
tte d. Conch(l_Royado " /o wloflo de 
MoiJIO. 16 de morzo· 11 d. abril de 
1818). Reveladonel íntimol rnlrfod(l.t 
por el Gral. O'1Iigglru IJ el c(lpit6n Se· 
púlocJa en sus di(lrios de campanil, t,·_ 
fu nJill oJ por... lnlrodllcc16n de Cui­
llermo Feliú Cruz. En 8AC I-T , Segundo 
Semestre de 1960. N." 63. 20·1-253 

Resulta de especial inter6: el r~lato 
de J(),!JI días inmediatamente anteriores 
y posteriores JI. la IIc,IIada de O'lI ig,llins a 
Santiago, después de la derrota de Can_ 
cha-Rayada, en que la fi,llura de Manuel 
Rodrigue:/.: no Queda bien librada. Debe 
mencionarse, como útil para el COfloci_ 
miento de O'Higgins, su C3pacidad de 
entusiasmar y arnstrnr al oueblo, que 
queda de relieve en alKunos pasajes. 

75. VALENC IA AVARiA. LUIS. Lor 
bandera, de Chlll'. En 8At.::H, Segundo 
Semestre de 1960. N.O 63. 45_57. 

Antecedentes muy completos, en parte 
desconocidos, sobre la bandera y la e~­
carapela de 1812, sobre 1., b:mdetls de 
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"transici6nlt y sobre el pabeU6n actual, 
empleado por primera vez en la fies~ 

de la Virgen del Cannen, 16 de julio de 
1817. 

Se trata, seiUramente, del trabajo más 
documentndo sobre la materia, con da­
lo~ que precisan o rectifican afinnaciones 
tradicionales. 

76. VAZQUEZ DE ACU~A, ISI_ 
DORO. El dibujo mM antiguo de la oc­
tlWl bandero de Cllile. En BACH, Se­
segundo Semestre de 1960. N.O 63. 45-
57. Lámina. 

Este dibujo acom1Xlfia a la relaci6n 
enviada por el ¡efe esp.1iiol Osorio al 
V{rrey Pezuela, sobre el combate soste· 
nido el 27 de abril de 1818 entre la nn­
ve patriota Lautaro y la espafiola Es­
meralda. En el dibujO la estrella de la 
bandera presenta la particularidad de 
aparecer heugonal. El relato de Osario 
y el dibuja anexo se encuentran en d 
Arehivo Alvaro de Bazán, en El Viso 
del Marqués, España. 

d) REPUBLICA 

77. BALTRA CORTES, ALBERTO. 
En Bolmaced.a, por Ifcrnáll Romíre.: Ne­
cocheo. Pedro Agui"e Cerda, por AI­
herio Bol/ro Corfél. Editorial Orbe, San­
tiago. 1960.51-84. 

VIsi6n optimista y laudatoria, sin ca· 
rácter cdtico, de la figura y algunos a,· 
pectos dc la obra del Presidente Agu!­
rre. (1938-1941). 

78. BARRIA CERON, JORGE. 
Euoluci6n histórica de Chile de 1910 
has/a nuestros días. En AUCII, Cuarto 
Trimestre de 1960. N.O 120. 5()...66. 

Tema hasta el dia de hoy poco trata­
do y de profundo intereso Desgraciada_ 
mente, no ha sido abordado oor el au· 
tor en fonna objetiva ni profunda. Hay 
trows que son simples declamaciones 
politicas. No parece que se justifique 

la inclusi6n de trabajos de esta natura. 
leza en los Anales de la Universidad de 
Chile 

79. BARRlA CERON, JORGE. La 
cuestl6n política rJ $OCial en 1920-1926. 
En AUCH, Cuatro Trimestre de 1959. 
N.O 116. 56-73. 

Las observaciones hechas para el N.O 
78 valen para éste. Por lo demlis, enten­
demos que ambos estudios fonnan una 
sola unidad. 

ao. CAMPS, IGNACIO l. El general 
Carrera IH)r En/re-RíOl. En 11, 1959. 
33-54. 

Datos y notas de este autor argentino 
sobre la expedicióo de Carrera desde 
Montevideo hasta Entre Ríos, en julio y 
agosto de 1819. Se hace la afirmación 
extrail3, de que en la Bibliotec:a N1.­
cional de Santiago se guanlan "los PJ_ 

peles de Carrera ... con carácter "secre. 
to", por Superior Decreto ... ". 

8L CANALES TORO, CLEMENTE. 
Candón Naclanal de ch/k. Edlci6n cri­
tlea de la letra. Editorial Andrés Bello, 
Santiago. 1960. 187 p:l.gs. 

Estudio amplio que reproduce y e. ... 
tablcce los textos que ha tenido la Can. 
ción Nacional, e incluye un análisis lin_ 
güístico de los versos de Eusebio Lillo. 
Comprende además la biografia de lo, 
poetas que han intervenido en su letra. 

82. DONOSO, RIC .. \RDO. Jau JOII' 

(luí" de Mora U la constitución ele 1828. 
En RCIID, N.D 1. 1959. 13--24. 

Estudio polémiCO, ya publicado en 
ClladernlJ$ Americanos. México, N.O lOO. 
encaminado a probar la patl'midad dI! 
Mora en la carta constitucional de 1828. 
En realidad, no se dilucida lo funda­
mental: ¿Hasta dónde se extiende la 
innegable Intervención de Mora en la 
redacción de aquella constitución. 

Están estas páginas impregnadas de 
una calurosa admiraci6n hacia la Ideo-
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102'a utópka y a menudo poco afir­
mada en la realidad, de Mora. 

82. FELlU CRUZ, GUILLERMO. 
Elogio de don Malluel MOIIN. En AUCII, 
Cuatro Trimestre de 1959. N.o liB. 9-19. 

Discurso pronunciado en la velada 
con que la Universidad de Chile conme­
morÓ el 150" aniversario del nacimien­
to del Presidente. 

84. FELlU CRUZ, GUILLERMO. La 
evolución política, económica IJ 80cial de 
Chile. ElllalJo histórico sobre los rasgas 
fundamenlales hasta 1924. En AUCH. 
Tercer Trimestre de 1960. N. D 119. 45-
85. 

En la primera parte de este estudio 
el autor sienta la tesis de quc en los 
años que van de 1860 a 1940, aproxi­
madamentc, "una oligarquía bancaria 
poderosa, prepotente y orgullosa, had 
sentir el peso de sus decisiones" en el 
gobierno. Aco¡c después el autor la te­
sis de Ramírez Necocbea de haber sido 
la revolución de 1891 una reacciÓn de 
h,.~ intereses heridos por 8alrnaceda en 
su gestión ~bemativa, si bien deja a 
salvo la intención de quienes dirigieron 
la oposiciÓn contra el Pre5ident~. Trata 
después del estado de las clases humilde) 
durante el mismo perlodo y del progreso 
de la idea de prntegerlas por medio de la 
legislación. Se refiere por último al pe­
riado parlamentario, expresando el jui­
cio peyorativo que comúnmente se hace 
de él. 

Se tocan en este estudio materias oe 
gran complejidad, que no parece pue­
dan darse por dilucidadas en tan bre­
ves pá¡inas. En varias partes de él falo 
la la comprobación necesaria para ad· 
mitir las afirmaciones que se hacen. 

85. GUARDA, GABRIEL. UII retro· 
to de Quintanilla, último fepre.rentante 
del reu de Chile. En BACH, Sel(undo 
Semestre de 1960. N.O 63. 286·287. 
Lliminas. 

Se reproduce un retrato de don Antel­
nio de Quintanilla, hecho en Madrid en 
1843, y otro de su mujer doña Antonia 
Alvarez Caray, que conserva doña JUlia 
de Quintanilla, descendiente do ambos, 
en su casa de Madrid. Anlhas telas es· 
tlin firmadas por Pra!. 

86. LAVAL, ENRIQUE y RODRI· 
GUEZ, SERG IO. Ofllie Antaine de Tou­
nens, Rell de lo Aroucanfa 11 de lo Pata­
gon/o. Semblan;.-JlllislÓrica 11 estudio psi. 
copatogrófico. En BACH, Primer Semes· 
tre de 1959. N.O 60. 49-99. 

Resumen de los hechos fundamenta­
les de la vida del que se proclam6 rey 
de la Araucania, redactada por Laval, y 
estudio ps!copátloo del mismo, hecho 
por Rodríguez. Llega éste a la conelu­
si6n de que Orllie Antolne era una per_ 
sonalidad psicopática que nodría incluir­
se dentro del grupo de los l!amado.~ "111-
náticosactivos". 

87. MARCHANT PEREIHA, RIJ­
PERTa. Crónica de una capellán de la 
Guerra del Pacífica. Apunte", del cape­
/lán de la Primeru DIvisión don, ,1879-
1881. Editorial del Pacífico, Santiago. 
1960. 63 págs. 

Don Ruperto Marcha.nt partiÓ al Nor­
te, en calidad de capelllin, en la comi­
tiva del Ministro de Cuerra don Came_ 
lia Saavedra, y estuvo en la zona de la 
guerra hasta la victoria de Tacna. Con_ 
curriÓ a csta batalla, como también a 
la toma de Pisagua, y llegó a los cam­
pos de Tarapacá y Dolores inmediata­
mente después de los respectivos com­
bates. Su relato, sin pretensiones litera· 
rias, es de valor para la crónica de la 
guerra, como, por ejemplo, en la parte 
referenle al hall:ago del estandarte del 
regimiento 2.° de línea, perdido en Ta. 
rapad. Deja constancia el cronista del 
espíritu de piedad que reinaba en el 
ejército durante la campaña. Estas pá· 
ginas fueron publicadas en la Revista 
Católica. 
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As. POEPPIC, EDUARD. Un testigo 
en la albo,ada de Chile. 1826-1829. Ver. 
.ri6n CtlStellafUJ, nota$ e üUltrodonel de 
Carlru Kdler. Editora Zig.Zag, Santia. 
¡o. 1960. 5(J7 págs. 

Vid. recensión en pág. 348. 

89. RAMIREZ NECOCHEA, HEIl­
NAN. Bo/moceda. En Balmoccdo, por 
l/CrOOn Ramírez N.ecexllca - Pedro 
Aguirre Cerda, por Alberto Baltra Coro 
tú. Editorial Orbe, Santiago. 1960. 9-
• 8. 

El au tor erige a Balmaceda en pro. 
pulsor y símbolo de un ideario de p~ 
¡Teso económico, sodal y POlítico qua 
habría sido tronchado por la revolucióo 
de 1891, promovida, según él, por los 
intereses perjudicado~ por el Presiden­
to. 

No demuestra el autor \Iue Balmace­
da haya tenido el si¡rtlificadoQue le atri· 
buye, y olvida que, a pesar de los ar­
¡umentos que se hayan dado eo contra­
rio, no puede negarse que la revolu­
ción de 1891 tuvo carácter predominan_ 
te poUUco. Para COlIciliar su Ideario 
marxista, y por lo lanto nestadot de lo 
individual, con la erutación de su h6-
roe, el autor se ve obli$l;ado a escribir: 
KSU grandeza, como la de todo hombre 
genuinamente grande, dcriva de las con­
diciones históricas en que le correspon. 
dió actuar y de la actitud que a.wmió 
rrl.'nte a esas condiclonC5", 

BODRlCUEZ, SERC IO. Vid. N.O 86. 

90. SI LVA ESPEJO, RENE. Co­
kmantes de medio rig/o. En AUCH, 
Tercer Trimestre de 1960. N.a 119. 86-

•• 
Impresión rápida y penonal sobre b 

figura de los Presidentes de Chile, a 
partir de 1910. 

91. SINN BRUNO, JUAN ENRI. 
QUE. Lo política amerlcanlstll de CM­
le IJ lo guerra con EfPOlIa. 1864-1866. 

Editorial Universitaria, Santiago. 1960. 
228 pá¡s . 

Hay en esta obra (mernoria de pru~ 
00), muy pequeilo aporte al tema en 
estudio. Para e1 estudio del americanis­
mo reinante eo Chile entre 1800-1864 
depende totalmente de la Jl/stOr1<J de 
CM/e de Encina. En lo que se refiere al 
alcance de la polltlca espailola frente a 
América en esos años, falta un estudio 
profundo, que salita de las repetidas ge­
neralidades y déa conocer su verdadero 
significado . 

92. RAMIREZ NECOCHEA, HER 
NAN. Balmacedo IJ la contrarrtooluci6n 
de 1891. Editorial Universitaria, S.A, 
Santiago. 1959. 495 pipo 

Vid. recensión cn pig. 338. 

VI. Hl5TORIA ESPECIAL 

11.) 1ll5TORlA RELICIOSA 

93. GUARDA CEYWITl, FERNAN· 
DO. ( Hoy fray GABRIEL, 0.5.B.) En 
tomo o la erecd6n de un obitpGdo e7I 

Valdioia o medlodru del ri~lo }.VllI. En 
HACH, Primer Semestre de 1959. N.-
60. 152-167. 

Relato de las gestiones realiZAdas en 
la primera mitad del ~Iglo XVIII par:"! 
crear la diócesis de Valdivla, que con­
dujeron en 1735 a la deSignaCión de don 
Pedro Felipe de Azúa como Obispo titu· 
lar de Botri, auxiliar de Concepción y 
especialmente cncargado de Vllldivia y 
Chiloé. El Obispo de Botri estim6 que 
la verdadera solución consista en la 
erección de la diócesis de Valdivia, y así 
lo hizo presente al rey en 1742. Renovó 
esta petición f'll 1744. cuando ya era 
Obb-po de Concepción. l'ero ninguna 
resolución se adootó 50bre la materia. 

94. VARAS ARANCUA, LUIS. Lo 
misa en la ClIpl//a del Palacio de la 
Mancdll durante el,loblerno de dol'l Mo-



nud Monll. En AUCH, Cuarlo Trimes­
tre de 1959. N.o 116. 20_22. 

BasándOl;e principalmente en recuer­
dos famili.ire~ (el autor d~...cieIldtl d., 
don Antonio Varas), se haee un curio­
so )' simp.ltico cuadro d~ algunos JSp, 
lo. de 1.1 vida p.."\laciea;a en los prime­
rflS a¡¡os del gobiel1lo de \lonU. La 
misa don inical ronnaba parte de la eU­
qudu oficial, )' se r~gia por estrictas 

b) HISTORIA DEL DERECHO Y 
DE LA~ INSTITUCIONES JURWI­
CASo 

95. A\"JLA :\IARTEL, ALMURO 
DE. Condiciúu de 10$ reos ~'lmlJlldo$ en 
el presidIo de \'aldic/a en 1771. En 
RCHD, Hhi9. K' 1. 59-62. 

Dl'1Iput's d' una adecuada introduc_ 
ción se reproduce un e~pedi.ente de 
177J. Lo~ [(.'O). una \<.:1; cumplida la pe_ 
na que hJbi.¡ rn. :i~ado su remi~ión a 
Valdivia. quedaban, en cierto modo )' 
detennio n,·,· 1,· 
la iurisdicuoo del Gobernad"r de la pla­
:l:a. En ti e"pediente citad() ~ pro­
muc\c d.!.ate ~obre la matl'tia, )' un 
auto acordado de la Real Audiencia de 
Lima re,ue!\e que, pasad.:u; la~ emer­
gencias, 10$ reos cumplidosSOIl libres dI" 
salir de Va!divia. 

96. GO'l'GORA, \lAR 10. Notrl$ so­
bre lo imcomklldo chileno tardío. En 
BACH, Segundo Semestre de 1959. N.O 
61..27-51. 

Estl,dj(' de gran importancia, que 
comprende tres l"IUntos: a) vigencia de 
la tasa de Lazo de la Vega. Comprueba 
el autor que ri¡¡:ió hasta 1743. año en 
(IUC el gobernador :\Iaoso de Vela~ 
ordenó d cumplimiento de las nonnas 
contenidas en la Recol,ilaci,;n de In_ 
dias; b) política dd gobernador don 
Martín de Mujica en favor de los pue. 
blos de indios; e) oolitica de poblado-

nl'1l del gobernador MoTÍn dI' Po\'ooa y 
dell'rotector Gen('rnl de Naturales Cal­
vo de la Torre. Este ultimo fa\'oreció eo 
furm.1 hpello,1 1.1 conc"ntr¡¡ción de los 
peones de 1" d~ a:r,J,dor de las 
ca).,1S princiralü d,' las mismas. 

Las Daginas de Gón~ora se basan en 
materia.les del Arc!th'o Ceneral de In­
dias y dd Nacional de Chile. 

97. HEISE CONZALEZ, IULIO. 1.'50 
años de evolucMn institucional Edite>_ 
nal Andrés Bello, SanUa¡.to. 1960. 118 
¡mgs. 

Este breve libro se emlX'ñ:. en como 
prender el p.uado, en lugar de aspirar 
a vaciarlo en mold('~ nctuólles. S" espi­
nll. dorsal 1'11 el {'~tudio dC' la evolución 
política cbtlena. Se ha omitido un breo 
ve estudio de la "con.titutión'" chilena 
al momento de comenL"\r bs luchas au­
tonomistas, lo que acan~:t :tfirmaciones 
d,scutihles. Ejemplo de e.Io es el ase_ 
verar que ¡dras cnmo 1&Ji ~onlenidas en 
el acta dr instalación de la primera 
Junta de Cobierno son de inspiración 
rdormista, cuando parece mt\~ ll!obable 
que tengan ~\l fllente en antiguas doc­
trinas e,pañ.,las. Como factor P'llitieo 
de importancia, el flutor no da el de­
bido relieve a la intervención guberna­
bva en las elecciones, ejercidas hasla 
1891, intervención que tuvo un peso de­
ci~ivo cn [a evolución institucional. 

Tiene este libro valores 'po,itivos, junio 
a IIse\'craciol1es discutibles, y en con. 
junto d{'nm('stra un $inct:ro esfuerl.O por 
de",-r,tr.<iiJr, ,in ruri'ninadonc_, el sino 
de nuestro historia de los ultimos 150 
aiíos. 

98. l\1Ul":'OZ SANCHEZ, BERNAR_ 
DINO. La condicMn ;urídico del ludio 
('n In legislación Indiallo. Editorial Uni. 
vcr~itaria. S_A. Santia.llo. 1959. 116 pa­
ginu_ 

Memoria de prueba para el .ll;"rado de 
llcenciado en Cicncws Jurídicas y So­
ciales. La bibliografía, ademas de ser 
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pobre, carece de toda ordenación. No 
parece Que se hayan consult:ldo y apro­
vechado los cedularios existentes en Chi· 
le (Real Audiencia, Capitanía CeneraJ, 
etc.l, ni tampoco al¡runOli textos funda· 
mentales como, por ejemplo, la tasa de 
Camboa. 

Aporta poco al conocimiento del te· 

99. SALVAT MONCUlLLOT, MA­
NUEL. El tributo indígetlO t!'n Chile a 
fina del riglo XVII. En RCIIO, 1959. 
N.O l. 28-35. 

Se lIela en estas piVnaJ, <:Onstroidas 
IObre documentación de archivos, a lu 
sl¡ulentes conclusiones: a) a fines del 
silla XVII el tributo lnd¡lena era de 
10 pesos por indio tributarlo; bl la ta­
sa de Lazo de la Vela rigió desde 
1635 hasta, por lo menos, 1696. (So­
bre esto vid. N.O 96); el La taJa ne 
Esqu!laehe no debió insertarse en la Re­
cop!laeión de Leyes de Indias, DOr cuan­
lo la nonoa vi¡:enle al momenlo de la 
promulgación de es-Ie CUeJl)O leaal era la 
tasa del Gobernador I....uo de la Ve­, .. 

100. T APIA ~100RE, ASTOLFO. L<>­
gillDcf6n urbanmico dfl Chile. 1818-
1959. En AUCII, Tercer Trimestre de 
1960. N. 119. 177·200. 

Esta reseíia, que omite el rico mate­
ria] de acuerdos del Cabildo, cédulas y 
otras disp05iciones anteriores a la ln_ 
dcpendenci:l, pasa revista a las disposi­
clones- urbanbticas contenidas en los lu_ 
tos constitucionales-, en las leyes ¡ene­
mes sobre la materia y en las leyes de 
caricterparticular. 

101 VALENCIA AVARIA, LUIS. 
Apuntu IObrfl ID poliflca coD8titudonal 
de O'll/ggiD.f. En BACH, Primer Seme.~_ 
I:te de 1959. N.O 60. 110-116. 

Sumarlos apuntes sobre las caraete­
rlsUcas de las cartas constitucionales de 
1818 )' 1822 )' del Plan de Hacienda )' 

AdministraciÓn pública de 1817, que 
presenta disposiciones de carácter cons­
Utucional 

el HISTORIA DIPLOMATICA 

102. ENCINA, FRANCISCO ANTO· 
NIO. LD cuesti6n de límitu cn/re CII/­
le 11 iD ArEentloo desde ID Independen­
cia ~a el tratado de 1881. Editorial 
Nascimento, SanUago. 1959. XII + 271 
págs. 

No se trota de un libro nuevo. Sola_ 
mente 5e han reunido los capítulos de 
la Historia de Chile que tratan sobre es. 
le tema. Ha faltado un trabajo de I,.'OOr­
dinaclón, encaminado. eliminar rde­
rencias a partes de la Historia que no 
se incluyen en este libro. 

IOJ. FERNANDEZ VALDES, JUAN 
JOSE. Lo república de Chile 11 ,1 Im­
perio de Br/JIil. IIlstoria de nu rela_ 
donu diplorn4tiCO#. Editorial Andr61 
Bello, Santiago. 1959. 121 pigs. 

Vid. recensión en pág. 33. 

104. MARAMBIO, AUGUSTO. El 
doctor Guillermo Rau;.um 11 la odheri6n 
argentioo al tratado .urno perual1l>.bo­
liviano de 1873. En BACH, Sl'l(Undo Se­
mestre de 1959. N.O 61. 5-2A 

Recuerda el autor la aeción del poli_ 
tlco ar"entino Rawson encaminada a im_ 
pedir la aocaJón de su patria al trata­
do peruano-bollvlano de 1873. Se inser­
tan completas las dos carta~ dirigidu 
por Rawson a su amiltO el senador Sin. 
ehez de Bustamante, en que es-pwo ex­
tensamente las razones que haciadesan­
coruejable la adhesión ar¡cntina 

105. RIOS GALLARDO, CONRADO, 
Chile 11 Perú. LOI "Oc/Uf de 1929. Edi­
torial Nascimento. Santiago. 1959. 49.'í . 
pigs. 

Obra escrita con motivo de cumplirse 
treinta lilos del tratado de Lima que 
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Puso ténnino al conflicto chileno-pe. 
ruano de límites en Tacna y Arica. Su 
autor, cJue servía en 1929 la cartera de 
Relaciones Exteriores de Chile, ha que· 
rido traer a la memoria la ardua y di. 
ficil gestiOn diplomática que ler. 
minó en un feliz entendimiento entre 
105 países discrepan tes. En el primer 
capitulo se hace una relación compen­
diosa de las gestiones realizadas por 
ambos gobiernos entre 1S83 y 1912 para 
llegar a un arreglo. En el segundo se 
dan a conocer los esfuerzos del Pre~i­
dente Alessalldri entre 1921 y 1925 con 
igual propósito. Los capítulos restantes, 
siete en número, detallan la memorable 
e histórica negociación que remató en 
1929 en el tratado de Lima. El autor 
utiliza para su redacción un acopio do­
cumental extraordinario, al que suma 
sus personales y valiosos recuerdos. El 
libro, de gran valor científico, está es­
eTilo eu un lenguaje vivo y ameno y 
respira elevación y alto sentido ame­
ricanista. 

106. WACNER DE REYNA, AL­
BERTO. La misión de don Juan de 5/1-
laUlr en Chile. (1823-1825). En BACH, 
Primer Semestre de 1960. N.O 62. 31-39. 

Don luan de Salazar fue Ministro 
Plenipotenciario de Perú en Chile, en 
reemplazo de don Tosé de Larrea. No le 
conespandió atender durante ~u misión 
asuntos de gran importancia. 

d) lllSTOIHA DEL ARTE 

107. MONTECINO MONTALVA, 
SERGIO. Breve historia de la pintura 
en Chile. En AUCH, Cuarto Trimestre 
de 1960. N.a 120. 157-170. 

Páginas de slntesb, neeesarlameote in_ 
completas, en que se da maynr impar­
tanciaalasgeneracionesactualyw­
cien pa5ada. 

108. ROMERA, ANTONIO. HistorIa 

de la pintura dlllena. I-:ditorial lig-lag, 
Santiago. 1960. 230 págs. U,minas e 
ilustraciones. Se¡:unda edición conej.lidll 
y ampliada. 

Chile eXÍste desde Que la cultura 
hispánica se implantó en nuestr-as tic. 
nas, y parece extraño que una historia 
de la pintura chilena. con pretensiones 
de ser completa, comicnce solamente con 
Chile independiente. No mucho, pero 
más de al$1:o, podía y debía deeirse de 
la pintura en nuestra patria an tes de 
1810. Haciendo abstracci6n de este de­
fecto, se puede decir que constituye 
una obra de importancia, aunque se tra­
ta más hien de una cTÍtica de la pino 
tura chilena antes (¡ue de una historia 
de la misma. El factor subjetivo tiene a 
menudo excesiva importancia. 

109. SANTA CRUZ, DOWNGO. An. 
tecedenkJ de la Rtw,:sja Musica! Chile_ 
na. En RMCh, maYo-iunio 1960. N.a 71. 
17-33. 

Son recordadas las revistas Mar-'ll/JJ, 
nacida en 1927 bajo 10li auspicio! de la 
Sociedad Bach, Revista de Arte, órgano 
oficial de fU$1:az aparición en 1928, Au. 
10$ (1932-1934), y la segunda ReulJtQ 
de Arte. (1939-1940). 

110. SANTA CRUZ, OmIINGO. El 
Institulo de Exten.ri6n Musical, BU ori­
gen, ft.ronomfa !I abielo. En RMCh, sep.­
ticmbre-octubre 1960. N.O 73.7-38. 

Crónica, con animados datos de en­
tretelones, del nacimiento dcl Instituto 
de Extensión Musical, creado oor ley de 
1941 y w-an impulsor de la cultura chi. 
lena. 

e) 1115TORIA LITERARIA y LIN_ 
GUISTICA. 

J J 1. DURAN CERDA, JULIO. m 
teatro en la$lareaJ rcuoluc/oullrias de la 
iudependencia de Chile. En AVCH, 



'rereer Trimestre de 1960. N.o 119. 227-
235. 

Quizás el nombre Quede un poco gran­
de a este trabajo. Después de breve in_ 
troducción se refiere al teatro en tiem_ 
pos del Gobernador Mmioz de Guzmlin, 
a las dos obras dramáticas de Camilo 
Henriquez, sin mayor trascendencia eo 
hl lucha de la indl'tlCndl'lI('ia y 11 la\ re­
presentaciones del actor argl'ntino Am­
brosio Mornnte, que actuó en Chile en­
tre 1822 y 1836. Morante eligió, para 
lIe\'ar a las tablas, numerosas obras le­
,¡idiU de 3nticlericaHsmo, especiatmen­
le en los primeros años de su estancia 
en Chile. Para justiricar el autor la in­
clusión en su estudio de esta última 
p.lrtl' UOIl'!i3 que "La Ill'le ia y la h" 
quisieión hablan gravitado en los ron­
bitos americanos de un modo dctl'rmi­
nante en el mantenimiento del régimen 
caido, de suerle que ambas institucio­
nes se asociaban íntimament{' {'on ia 
timnia monárquica tan odi:Jda". Se tra­
ta de una afinnaci6n catell!6rica y ro­
tunda flue, por su extensión y amplitud, 
debió ser probada. 

112. SILVA CASTnO, RAUL. El 
ortlculo de costumbre!. S .. evolución en 

~ri~:;~:;Ir~e el;;'Ñ~n 1~9~~~4.;:~~r 
Ojeada sobre "10$ escritores a qu; ... 

nes se deben artículos costumbristas pro­
piamente tales". desde losé Joaquín Va. 
Ilejo hasta lenaro Prieto. A juicio del 
autor. Daniel Riquc1me, Manuel l . Oro 
üz y loaquln Díaz Carcés son las figu­
ras cumbres dentro dc este género li_ 
terario. 

112. SILVA CASTRO, RAUL. El 
Mercurio de Sallti4go. Editúrial Lord 
Cochrane, Sanüago. 1960. 131 pá¡¡s. 

Al eumplilliC 50 años de la aparici6n 
de E/ Mercurio de Santiago el ~utor, 
que desempeiia el car¡¡;o de red~clor de 
esta publicación, prcp.uó una reseña 
comprensiva de alguno~ aspeetos de su 

desarrollo. Estudia: Lo Epoca ( 1881-
1892), que fue propiedad de don Agu" 
tin Edwards RO$s y con§titu)'ó, hasta 
cierto punto, un antecedente d .... EI Ml'r. 
curio"; la figura del fundndor de ete, 
don Agustín Edwards Mac·Clure; el 
desarroUo de El Mercurio a través de 
50 años; y la personalidad de don Agus. 
tín R. Edwarrls, cootinuador de la obrol 
de su padre. 

Como se puedc sUPOner. el tono I!(" 
neral de la obra es budatorio. 

114. SILVA CASTRO, HAUL. Een. 
lución de las lelras cM/ellas. Editorb.l 
Andrés Bello, SantiaJ,to. 1960. 86 p~ICS. 

Estudio compendiado. en QUe se re. 
señan sólo los autores fundamentales y 
las princip.1les características de nnestra 
literatura. Des~ués de una introducciÓn 
dedica sendos capitulos a la noesla. el 
teatro, los artieulos de cos~umbre, la 
novela y el cuento. 

Util como introducci6n sumaria al es. 
tudio de las lehas chileDlUl 

11 5. SILVA CASTRO, RAUL. Inlro· 
ducción o la I¡/,¡ta ria lite rario de Chile. 
En F., Primer Semestre de 1960. N.O 
29.3-27. 

Postula el autor la edslencia de va­
rios escalafones en el orden de 1(l5 va­
lores literarios, lo Que tmería como con­
secuencia que no hay llOr qué subesti_ 
mar, como muchos hacen, la literatura 
chilena, especialmente la d .. 1 siJ,tlo pa­
s.ado. Sostiene que la llamada genera­
ción de 1842 debería llamarse con mAs 
¡¡ropiedad generación de Bello, )' que 
Sarmiento tuvo poca o ninguna influen. 
cla en su Réncsis. No es verdad, aseve­
ra el aulor. que el teatro no haya exis. 
tido en las letras chilenns. ni que la 
poesla del sil: lo pasado carezca de va· 
lar. 

116. ZA~I UDIO, JOS E. La ind,'· 
pendencio en III nOOc/1l hislórlca chile· 
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M. En AUCH, Tercer Trimeshe de 
1960. N.O 119. 235-243_ 

Nota de carácter más bien bibliogr:\.. 
Hco, en que se recuerdan las obras de 
Lioorio Bricba, Ramón Pachero, Romin 
Vial, Bies! Gana y otros autores Que to­
maron como tema la época de la eman­
cipación_ 

f) HISTORIA DE LAS CIENCIAS 

117. CooPER, DQNALD B. Clor.ufio 
GlIlI, científico e historiador. En RCHG, 
1959. N.O 127. 228-245. 

Sitúa en primer ténnino el autor a 
Gay dentro del p:'Ulorama intelectual de 
la epoca: "Claudia Gay ¡x:rteneció a 
aquel pequeño grupo de inquietos y en­
tusia~las hombres de ciencia del $iglr> 
XIX que hicieron progresar !:ls fronte_ 
ras del conocimiento en las parte~ m3< 
rcmotas del mundo". Expone la acogi­
da q\le se le brindó en Chile y la ta­
rea que aquí le cupo realizar. Final­
mente analizn el valor de los diez In­
mos dedicados a la Ilistoría en el total 
de los treinta de i:l lIistorifl Físico I1 
Políticll de Chile. La importancia fun_ 
damental de la obra de Gay está, a jui­
eio de Cooper, en haber reunido un ri­
quísimo aeervo documental que fue am_ 
pliamente utilizado por los historiadores 
siguicntes_ En cuanto al libro mismo <lil 
Gay y sus colaboradores (se sil'Vió del 
au:<ilio de Francisco Norie¡:a y Pedro 
Martlnez López para la redacción de 
dos secciones de la Historia), su mayor 
defecto C5 "la repugnancia ... a inter­
pretar" los materiales reunidos. 

La traducción del in.Rlés es de Hum_ 
berto Tandrón, y no es!:\. exenta de gi_ 
ros típicamente insdescs, que fueron ve.­
tidoslitcralmentl'. 

118. COSTA, CLAUDlO. La clectrn­
alleste$ia. Variocione.s$Obrc unlcroa ch/­
len(J. En ACm,t, 1959. Vol. 1. 77-298. 

Estudio muy especializado sobre el 

descubrimiento de la elcctroanestesia, 
debido al médico chileno Ramón Araya 
Eche\'erria, quien 10 dio a conocer en 
1882. Junto con anotar el alcance cien­
tífico del descubrimiento y su encuadre 
dentro de los conocimientos médicos, el 
autor da una detallada reseña de las po­
ll!micas a que dio lugar, en las que no 
siempre cstuvo presente b obietividad 
prol)ia de la ciencia_ El ::Iescubrimicnto 
del doctor Arara, <lue en su época no 
10gtÓ el interés que merccía, llene es­
pecial significacado dentro de l~ psi­
quiatría. 

119. KELLER, CARLOS_ Darwin !I 
Chile. En AUCH, Número c.~traordina_ 
rio, Centenarios. 1959-1960. 107_137_ 

Se dan a conocer los antecedentes de 
la expedición de Fitz Roy dC! (¡ue for_ 
mó parte Darwin, y los viajcs rcaliza­
dos por é,tc pm tierras chilenas, a uno 
Y otro lado de la cordillcra. Interpreta 
Kellcr el significado que hlVO el con­
tacto de Darwin con 105 indios fue.R;ui­
nos, afirmando que, como no podía me­
nos de suceder, el juicio Cormulado por 
clnaturalista carecía. <le los anteceden­
tes neces.1rios para ser vakdero. Niega 
la efectividad de la teorla ilarwiniana 
del solevantamiento de las costas chile­
nas. Respecto a las ideas fundamentales 
contenidas en el Origen. de ros espe­
cies, el autor afinna que la evolución 
no eneuentra hoy resistencia en el cam­
po científico, siempre que se le entienda 
en un 5C11.tido amplio y generaL La se_ 
lecci6n natural es insuficiente para er~ 
pllcar todos los fenómenos biológicos, y 
no llega a I'xplicar el cómo, el c\lándg 
y el VOT(lué do la vida. Tennina Ke­
llcr citando unas palabras del sabio, en 
las que alinna que, a medida que el 
ticmpo pasaba, menos significaba para 
él el goce estético, hasta el punto de 
haberle Shakespeare "ocasionado n'u_ 
seos". El autor anota que "Dnrwin, en­
tregado a las ciencias naturales, perdiÓ 
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el contacto con la ",lislón y con el 
arle. Finalmente, les tuvo repudio~. 

120. LAVAL, ENRIQUE. AlgunOIll.J­
pecto, del delUJrroIlo histórico de la 
olJsletncia en Chile. En Acm.!. Vol. 
11. Primer Semestrc 1960. 31-107. 

Datos !iObre la obstetricia desde las 
antiguas culturas abori¡¡enC5 (comenzan­
do por los ataeameños), huta boyo En 
b parte moderna el estudio se oentl"ll 
en la Maternidad del Hospiul del Sal­
"ador, que es lino de los más ImportaD­
tes centros de esta especialidad médica 
en Chile. 

121. LAVAL, ENRIQUE. Fray CII­
mflo llentÍqU€r., .:{U€ médico? En 
BACH, SeltUndo Semestre de 1960. N.O 
63. 156-164. 

No obstante afinnacloncs contra. 
rias. se asevera que Fray Camilo IIcn_ 
TÍquez no poSeyó el grado de doctor en 
Medicina, lo que no se ooone a que tu­
viese conocimientos terapéuticos de ma· 
yor o menor extensión. 

122. LAVAL, ENRIQUE. M&liCOl de 
plrata.J, COf"mrio.l !I contrablJOdlstll.f en 
Chile. En AClnl, 1959. Vol. J. 51-63. 

Noticias curiosas o pintorescas sobre 
el tema. Hay mayor abund¡mcla de da­
tos de principios del sl.1:lo XIX, en que 
el movimiento de barcos contrabandis­
tasfuelntenso. 

123. LIRA, EUGENIO. Reltlmen del 
desarrolla h/stórlcc de la embrlolo,tda en 
la Escuela de Medicina de la Unfuerri_ 
dad de Chile. En ACHM, Primer Se. 
mestrc de 1960. Vol. 11. 195-198. 

Como especialidad estudiada en for­
ma sistemática e independiente la em­
briologia nace aoroxlmadamente en 
J 930, por inciativa del doctor luan Noé. 
Señala el autor algunos trabajOI e Inve.<;. 
tigaciones relativos a la materia cfe-c. 
fuados desde entonces. 

124. RECCIUS, ADOLFO. Alio .tO­

b,e la hbtoria de la apendic/tiJ en Ch/. 
le. En ACHM, 1959. Vol. 1. 27-32. 

La primera operación de apendicitis 
fue hecha en Chile en 1890, por el mé­
dico Olof Page. 

125. RO~IERO, HERNAN. El proce. 
$'" d ... con/annae/dn de la medicina " 
de la .w/ubridad en Chile. En AUca, 
Tercer Trimestre de 1960. N.O 119. 155-
176. 

La valtUedad del títu lo de este estudio 
ha permitido al autor no ~ñirse a nin­
gún plan definido para damos una se­
rle de conceptos y datos de interés .so. 
bre la medicina y so desarrollo en Chi_ 
le desde los años de la conquista. Falta 
a ratos al autor un criteriohistórlC'l. 
que pudo haberle Impedido mirar el pa_ 
sado con oios del PTCsente. Ello c.tplica 
un leve tono de SUPerioridad que se ha­
ce presente a menudo al iuz¡ar tiem­
pos pretéritos. 

126. VIDAL OLTRA, IAIME. EIIJo_ 
w II/stórlcc de 111 ~icina legal en 
Chile. En ACHM, Primer Semestre 
1960. Vol. 11. 163-175. 

Por falta de investigación el autor h1 
visto, en Jos años anteriores a la eman­
cipación, total despreocup.1ción e Igno­
rancia respecto 11 In medicina le¡¡al. Sin 
embargo, si hubiese conocido al~nos de 
Jos muchos autos criminales Que se con­
servan en el Archivo Nacional con ~. 
laclones de automllll y otro_ antecedHl_ 
tes médico-Ie¡a1es,1U opinión habría si­
do distinta. Por otra parte, las Cuestio­
ne.r méclico-leg(l/el de Paulo Zacchí1l.'l. 
que el autor afirma haber sido el libro 
definitivo sobre la materia en Europa, 
no era desconocido en las bibliotecas 
chilenas del Siglo XVIII. En el resto, 
este artIculo servirá de base útil para 
un estudio más comoleto !iObre esta ma· 
teria. 

127. VILLALOBOS, SERGIO. 00'-
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te/n 11 Chile. En A, abril-iunio de 1959. 
N.O 384. 31-54. Y julio-septiembre 1959. 
N.o 385. 72-88. 

Artículo de vulgarizaci6n en que se 
narra el viaje de Darwin a Chile utili­
zando fuentes ya conocidas. Se prescIn­
de de otros problemu, como las rela­
ciones del naturalista con Philippi, de 
que hay huellas epistolares inéditas, o 
del eco en Chile de sus hipótesiJ bio­
lógicas. En cambio se empican largas 
pAginas para atacar a los historiadores 
que han señalado la influencia de Dar­
win en el concepto pesimista que se 
tuvo en Chile sobre el valor de la Pa. 
tagonia, y al respecto se ensaya una 
defensa de la actitud asumida por D. 
Die"o Banos Arana, que utilizó en sus 
Elementw de geografía Iwa el relato 
de la vuelta al mundo de Darwin. El 
autor quiere reducir a una causa la 
pérdida por Chile de la Patagonia: la 
necesidad de cederla en 188! a la Ar­
gentina para lograr su aquiescencia ~ 
lo~ tratados de paz de la guerra del Pa_ 
cífico. Omite adverti r que dicho acuer_ 
do fue el resultado de una larga ne­
gociaci6n anterior a la guerra, en la 
que tuvo parte importante -aunque no 
exclusiva, por cierto- Barros Arana, que 
se mostró partidario de la cesi6n de la 
Patagonia y fue desautorizado por el 
gobierno chileno; y que la aprobación 
del tratado de 1881 fue activada por el 
mismo Barros, al punto de merecer en­
tonces un telegrama del canciller argen. 
tino Irigoyen por haberse acogido "Ia 
rónnula a que Ud. dio en su \Xlis hace 
:lels años la innuencia respetada de su 
nombre". A este sileneiamiento de he­
chos por demás conocidos, que restan 
idoneidad cientifica al trabajo, se aña_ 
den informaciones erróneas, como la re­
ferente a la expedición patagónica de 
Rogen e lbar, que dice haber abarcado 
"un territorio pcqueñlsimo de Punt:t 
Arenas aRio Callego", lo que está. en 
pugna con las páginas 33-37 del diario 

de Ibar (Anuario Hldrogrd/ico, tomo 
V), que describe el reconocimiento del 
río S:tnta Cruz y de su lago, hechos 
que, por lo demás, constan de manera 
gráfica en el Derrotero de la expedición 
a La Patogonia oerllicado por el Tte. 
2.° f. T. Rogers, el guardiamarlna T. V. 
ContrerllS 11 el naturalista E. Ibar. im. 
preso en 1877. lIay además otra, afir­
maciones ligeras, que denotan lecturas 
de segunda mano, como la de que la 
obra de Martín Cusinde, Die Feuerland 
Indiancr se publicó en Viena en 1931 
en tres volúmenes, cuando en realidad 
sólo el primero de ellos apareció ese 
año; el segundo en 1938 y la segunda 
parte del tercero en 1939. 

g) HISTORIA SOCIAL Y ECONO 
MICA 

128. EnAGUIRRE ESCOBAR. 
JUAN. PrOl/Cclru para la acuñación de 
mancdas de cobre en Chile. 1781·1834. 
En BACH, Primer Semeslfe de 1 95~. 
N.O 60.193-204. 

Se recuerdan las iniciativas para acu_ 
ñar moneda de cobre, destinada a las 
operaciones comerciales rle pequeño 
monto, de Manuel Tosé Oreiuela (1776), 
Pedro José Ramlrez Tula (18 17), John 
Miers (1821) Y del Ministro don Diego 
José Benavente (1823). 

129. CONGORA, MAR IO. Origen de 
los "/nqullirw,s" de Chile cenlral. Unl­
vers.idad de Chile. Seminario df' Histo­
ria Colonial de la Facultad de Filoso­
Ua y Educación, Santiago. 1960. 1M 
pá¡::s. 

Vid. recensi6n en p~g. 329. 

130. JARA, ALVARO. Fuentes por/J 
la Mstorla del traba;o en el Reino de 
Chile. IV. AdmlnUtraci6n de lor bienc, 
11 cenw.r de lar comunidades de ¡ndiol. 
En BACH, Segundo Semestre de 1959. 
N.O 61. 156-18l. 

Son tres documentos. Dos de ellos son 
útiles para conocer la "vida" del sIstema 
protector de los naturaJes: a) recibo de 
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los bienes de naturales otorgado en 1500 
por el administrador de los tlnninOl de 
Santiago, Caspar Jorge de Segura, al 
series entregados par su antCCC$Or Mar­
tln de Zamora; b) recibo similar, de 
1594, Olor¡ado por el Prott'ctor Cene­
ra l Tomá~ de Al3verria 11 Lt-~rnel d ... 
Agtlsto. El tercer docunlí'nto contiene 
las ordenanzas dlctadlU en 1647 por el 
Cobernador don Mllrtin de Mujlca pa­
ra la adminUtración de los censos y bie­
Iles de comnnidades. 

131. MELLAFE, ROLANDO. Uz ill­
troducci6n de la eleloei/ud negro en 
Chile. Tráfico, !I ""tu. Unh-ersidad de 
Chile, Santiago. 1959. 293 p6gs. 

vid. recensión en pág. 344. 

132. RAMIRE'l NCCOCJlEA. HEIl_ 
NAN. Antecedentes econdmlcos (le lo 111-
dependlillCio de Chile. Editorial Unlver· 
sitaria, Santiago. 1960. 110 pá¡;cs. 

Vid. recensión en ~g. 337. 

133. RA\lIREZ NECOCll EA. IIEn· 
NAN. H islori6 del Imperi6ll.rmo en Chi_ 
le. Pr&ogo de OIga Poblcte de ElJllno­
:6. Editorial Austral Llda., Santiago 
1960. 30-1 págs. 

El titulo y el autor do esta obra po. 
dr inn llevar a la supo~icíón de que nos 
hallamos ante un libro de historill. Pt'ro 
no: aqtl í los hechos $011 sólo adamo' 
de UII pan neto político. El $Cilor Ra­
mírez, con infinita paciencia, ha espí· 
¡¡¡do en libT05, diarios y papeles publi­
cos, todo cuanto ptlede conceb¡blemente 
arrojarse a la cabeza dí'1 "Impí'riali'mo~ 
y todo cuanto se ha escrito en ChJ<! 
contm ~1. Esta brea agobiadora quid. 
tenga méritos politlCO$, f)('W ninguno 
histórico. \' aún, incursionando nosotros 
modestamcnle en el campo de la poli. 
líea, se no! ocurre que 1.111 lihro as! es 
poco eficaz. La mezc!~ de hechos im­
portantes roll minucias (v.gr., 10$ edi. 
toriales "antiimperialistas" de El Mer. 

cuno en ' eb«,ro d,' 1855); 1'1 lono de. 
d:unatorio y la p:¡rcialidad e.,·went" 
hacen que rI lihro dl'l señor R:unír··z 
gmplemente no con~nu. 

134. RA~ION, lOSE: AH\lANDQ Dr 
Ulla aClullcldn (le don }od Antonio Ro­
driguez Aldco como Prolector Generol 
de 108 Natu ru/e, de Chll". En BACH, 
Segundo Semestre de 1960. N.O 63. 277-
285. 

T ras algunas amplias indicaciones 
sobre el Protector General, el autor da 
a COIJQcer pinas de un Proceso de 1816, 
encaminado a CJlpulsar • los espaiioles 
que se habían introducido y asentado 
en el J)ucblo indl¡¡;ena de Llaneo (cer· 
ca de Mclipma, proyineia de Santiago). 
Como Protector General , ell 5U carác­
ter de Fiscal de 111 Audiencia, intervino 
el que despué, alcanurla lIotoriedad co­
mo Ministro de O·lIiggh15. 

135. RAMON, lOSE Al\\IANDQ DE. 
Lo encomiendo de }lUJn de CUetltu o 111 
11.1':' de nueroa documento. (1574-1583). 
En BACH. Primer Semestre de 1960 
N.O 62. 52-107. 

Se reproducen, con una introducción 
sobre la historia de la encomienda cita. 
da, 105 auto, de la. visita rcalluda. en 
1579 por el Corte¡:idor de SlUltia.gO, en 
calidad d e 1 1.11'7. Visitador. llar en es­
tos (llItos noticias de ¡:mn interés soh" 
modalidades y formas de tr:thajo, vida 
religio.a y evangeli7.aclón. Se trata de 
un documento de extraordinario valor. 

136. RA~ION. lOSE AR\lANDO DE. 
Un tertimon/o IQbre lo rituoddn de 101 
indígCOfJ& de Aconca,lluo, Qu/llOIO !I 
Choapo a comlen=ol del &11110 XVl1. En 
BACII, Primer Semt'Stre de 19.59. N.O 
60. 168-192. 

Se transcriben documentos que aere· 
ditan la entreg3 dI' ropas a los InrU(l'I 
de los parajes mencionados. A los de 
Aconcagua se hizo la entre.lla en PliO de 
300 cabezas de ganado mayor emplea. 
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das en el servicio del rey; a los de Qul­
llw en retribución de trabajos realiza­
dos en sementeras destinadas a proveel 
de alimentos a las tropas que iban a 
Amuro; rc~pttto a los de Choop;l, se :g. 
nora el motivo de la entrega de rop;lS. 

137. SILVA FELlU, GUI LLERMO. 
Medio riglo de industria ch¡lelW. EIl 
AUCH, Cuarto Trimestre de H160. N.O 
120. 110·125. 

Visión breve del de5arrollo d~ las ac­
tividades fabriles chilenas ron los años 
que van desde 1910 hasta el presente 
La opinión que sobre el oarticular ma_ 
nifiesta el autor es optimista. 

138. VILLA LOBOS, SERGIO. EI/JtI 
;0 pueblo en el ven.tamie1llo de /01 ¡¡re· 
cur.toru de 1810. En AUCH, Cuarto Tri. 
me5tre de 1960. N.O 120. 35-49. 

A tnvés de una revisión de la. irteu 
de Salas, Cos lriberri, AnselmJ de la 
Cruz y otros, calificados con el discuti­
ble titulo de ~pr~ursorC$H de 1810, el 
autor lIe,a a la conclusión de Que en 
ellos hubo preocupación por I;u elas,·. 
más modestas y oor su elevación n¡opl 
y económica, lo que no es de utrai\¡¡r, 
dado el esplritu cristiano q1l" Infonna­
ba el pensamiento de la énoca. Asevera 
el autor que la Independencia no tmjo 
cambio IIpr~1able en la situa"¡ón del ba­
jo pueblo. 

h) IfISTORlA DE LA EDl'CACION 
DE LAS IDEAS l' DE LA Cl'L­
TUllA.. 

139. CA\lPOS I-IARRIET. FEI1NAN. 
OO. Ciento cincucntll "fiO$ de deMJrrollo 
educaOOIWl/. 1810-1960. Editorial An. 
drés Bello, Santiago. 1960. ZIO págs. 

Util .'ntesls de la historia (''Ctema de 
nuestra educación a JKlrtir de la emano 
cipaclón. Se estudian, en $115 ¡:rad05.tu· 
pedor, medio y primario, tan to la en. 
señanza del Estado como la privada, se-

¡¡alando la e\"Olucl6n del estatuto jurí. 
dico de cad:l una de ella, los aspectos 
fundamentales de sus programas y las 
etapas principales de su desarrollo. 

Dada la naturaleza de este e~tudio es­
capó al propósito del autor la profundi­
zación en el contenido de la oollcación 
yen la tmscendenciasocial de la Ollsma. 

140. SANTA CRUZ, DO\IINGO. ¡\fe­
tllo sialo de ddo unio;er,lla.II'. Conf.lb.,­
cldn a la /ris!.oria de. In lInillerrid(lcl de 
Chile. En AUCH, Tercer Trime~tre d,' 
1960. N.O 119.94·113. 

Crónica llena de datos, antl"Cedcntes 
y rcf"renci;n sobre la vida de la Unjo 
"ersidad Je Chile en sus últimos cin· 
cuenta año~. I la de prestar ("'idente uti­
litbt! a los fut\lro~ historbdorcs de estl 
in~tituclón 

VII. I-llSTORl-'. nEC IO!<lAL y LOC .... L. 

141. 8f.R\tUDEZ MinAL, OSCAR. 
l1/</"rio de lo Municipalidad de Anlo/o_ 
Ó!" fa. 1872·1885. En Rell, 1958. "1\_0 
126.235-295. 

Trabajo he<:ho, rundaml'ntalOl('nte, $O­

h", la ¡,a<e de 105 IibT05 de actas res· 
pttlivO$. Esto le ha quitado c1ertn am_ 
plitud de visión, especialmente nel'CS3-

ria en razón de tratarse de la época en 
que se produjo en Antofa¡;¡:lI$ta el cam· 
bio de la 50bemnía boliviana por 11\ 
chilena. En relación con esto, es intcre· 
Mnlt comprobar la preponderancia nu· 
m~rlca chilena dentro de la Municipa_ 
lidad, incluS() en 10$ ailas anteriores a 
1879. 

142. LARRA IN, CARLOS l. "Lo ...... 
caya" 11 tlerra.s de Co/lnll En BACH. 
SI:'¡undo Semestre de 1959. N.O 61. 
52·90. 

Monografla sabree! predio rústico in. 
dicado, cuya historia se 5!¡ue a través 
de los diferen tes prOI)il'tarios. Se Incll. 
naconfrecuenCiaa lOQnecdótico. 
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143. KELLER, CARLOS. Len (lrígelle~ 
de Qui/lota. En BACH, Segundo Se­
mestre de 1959. N.o 6l. 97_130. 

Discurso de incorporación a la Aca­
demia Chilena de la Historia. Se estudia 
cómo el antiiUo mitimae incaico de Qui­
llota (provincia de Valparaíso), ha con­
servado, en lineas generaJes, su estroc­
tura hasta hoy día, en Que constituy ... 
una zona de pequeños agricultores cu­
ya produccioo a¡¡:rícola es extraordinaria. 

Hay penetraci6n y amplitud de vi­
Si6n, junto a a.l.guna~ afinnacione! SU¡· 

ceptibles de polCmica. 

144. STUARDO ORTIZ, CARLOS. 
Vecino! de Santiago en 1808. En BACH. 
Primer Semestre de 1959. N.O 60. 205-
220. Lámina. 

N6mina de vecinos de S3ntiago, pa_ 

ra la cu"l se ha aprovechado la "Ma­
trícula del l.er cuartel de esta ciudad", 
que se conserva en el Archivo Nacional 
de Santiago. Se reproduce el plano de 
Santiago que aparece en la De!cripclón 
hlstórWo-geogr6fiC6, político, ecre.riá.Jti­
co 11 militar de 16 Amérlco Mcrid/orwl 
(1809), de Fr. Manuel Sobreviela, ma­
fluscrita en el Museo Brit:inieo. 

Constituye este estudio un comple­
mento de la obra que el autor, junto 
con luan Eyzaguirre Escobar, publicú 
en 1952 con el titulo de Santiago: con­
tribullente$, outoridodes, funcionorlo$. 
agentes diplomótj("~ JI con.wlores. 1817-
1820 

VIII. BIOGRAI'L\. 

145. ARA VENA, HECTOR. El pintor 
don luon Francuco GonZÓlez. Anotocio_ 
flC. !I recuerdos. En BACH, Primer Se­
mestre de 1959. N.O 60. 101·109. 

Reminiscencias y anécdotas .'IC'b re este 
pintor, quizás si valorado en ex('eso el> 
este último tiempo. 

147. CRUZ, JOSE MARIA DE LA. 

Rt:~erdOl de don BemlJrdo O'lliggi/U. 
Introducción 11 notlJ.J de lolme EIIZlJSu/.. 
r,e. Editorial Andrés Bello, Santiai"o. 
1960. 157 p:igs. 

Vid. rceensión en pago 335. 

147. DONOSO, RICARDO. Don Er_ 
nesto Greve Schlcgel. 1873-1959. Eo 
RCHG, l!il59. N.O 127. 5-62. 

Completa biografía del historiador de 
la Ingeniería en Chile y autor de tantos 
otros If"aoojos histÓricos y científicos. Se 
incluye al fin al una bibUograf[a ewlU_ 
tiva, eronol6gicamente ordenada, que 
demuestra la amplitud del horizonte in­
telectual de Greve. En el campo de Ia., 
dencias históricas deben señalarse, ade­
mi! de los cuatro tomos de la Historia 
de la ingenieña en Chile (1938-1944). 
la Cartografi6 lIis,mno colonial de Ch/. 
le (1924),18 introducci6n a la¡ Mensu­
ras de Cinés de Lillo (1941) y El con_ 
quistador Francisco de Aguirre (1954), 
además de otros múltiples trab.'i~ d ... 
importancia menor. 

148. EVZACumI\E, JAI~IE. El al· 
colde eh1 orlo diez. En SACH, Segundo 
Semestre de 1960. N.O 63. 58-124. 

Biografía de don Agustín de Eyu_ 
guirre, uno de 105 alcaldes de Santiago 
en 1810 y propulsor del movimiento pa­
triota. El autor da relieve a un perso­
naje que, si bien es de 5ellUndo plano, 
por su equilibrio, por su prudencia no 
exenta de osadia y por su desinterés, 
reúne las meiores características dequie­
nes hicieron la independencia. Se han 
puesto a contribuci6n fuentes impresas 
de la época y muchos documentos ine­
ditos, entre los cuales se cuentan pape­
les de familia. 

149. EYZACUlRRE, IAlME. El idell' 
rio rcl/gioro de don Berrn¡rdo O'Hlgglm. 
En AFT, 1960. N.O 12. 93_101. 

Contra lo que a veces se ha afirmado, 
O'Higgins fue siempre creyente. Vid. so-­
bre esta materia un trabajo mucho m:is 

314 



amplio del mismo autor en estas pági-

150. FUENZALIDA, RECTOR. El 
pintor l$oí/U Cabeu:m. Instituto de Ex­
tensi6n de Artes PI~ticas. Santiago. lr1 
págs. Láminas. 

Biografía sumarla, catilogo con 56 
obras individualizadas y descritas, curn_ 
culum vitae y cronología. 

151. CARCES, JULIAN. Fray Pedro 
Nolmco Pére;:;. 1869-1958. En RHA, Ju­
nio de 1959. N.O 47. 606. 

Nola necrológica sobre este acucioso 
investigador mercedario, autor, entre 
otras obras, de Rdlglcw$ de la Merced 
que pa$Oron a América, y de una valio­
sa Historia de 1m misione: me,cedarias, 
por desgracia inédita. 

152. CUNCKEL, HUCO. Cosas po· 
1:0 conocid/U relaclonod/U con Claudia 
Gfly. En AACbCN, 1960. N.O 23. 23-28. 

Se recuerda que Gay siguió estudios 
de farmacia, que Ue~ó a Chile contra­

tado por el francés Chapuis, en 1828,pa­
ra el coleKio que éste diri¡da, y que en 
1830 Porta1es le encomendó la uplora­
d6n cientiEica de Chile, germen de b 
Hi-ftorlD FCsica IJ Político. 

153. IGLESIAS, AUGUSTO. AlesSiln­
dri. Una etapa de la democracia en 
América. Editorial Andrés Bello, San­
tiago. 1959. 436 págs. 

El autor parece haber dcseado recti­
ficar la obra de Ricardo Donoso! Ale,· 
wndri, agitador !I demoledor (México, 
1952). y al efecto, en el primer capi­
tulo, que intitula con el galicismo "El 
ancestro", exhibe pruebas de que Do­
noso ocult6 un documento con el pro­
pósito de rebajar la calidad social del 
abuelo del biografiado. En los capítulos 
siguientes Iglesias prescinde, en gencral, 
de la actitud polémica y se aparta asi­
mismo de la disciplina científica propia 
del historiador. No hay aportaci6n do-

cumental novedosa, ni objetividad en 
los juicios. La obra es una biografía 
p..1ncgirista, como deni,l:rntoria lo fue la 
de Donoso. El iuicio sereno dcl discutirlo 
personaje sólo podrá alcanzarse con la 
perspectiva de los años. 

154. JAMES, DAVID. Johanfl Morit;:; 
Rugend/U. En AUCH, Númer,¡ extraor­
dinario, Centenarios. 1959-1960. 3511 
367. 

Reseña biográfica de este pintor bá­
varo, que vivió largos luías en América, 
y especialmente en Chile, en la prime­
ra mitad del siglo pasado. Se indica el 
significado de su obra. 

155. LACO, TOMAS. Rugendas, pin­
tor romántico de Chile. Editorial Uni. 
"crsitaria, S. A. , Santiago. 1960. 198 
pags. Láminas. 

Se aprovechan las últimas investij!a_ 
ciones sobre el pintor que fonn6 parte 
de nucstra vida artística durante tanto 
tiempo. Hay una interesante reconstmr._ 
ci6n del ambiente chileno de la época, 
no uento de extraños e increíbles enn­
re<i, como cURndo se habla de Que en 
Santiago los Kniños llevaban el viático 
a los moribundos ..... Se valoriza debi­
damente la acci6n de Rugcndas en ese 
ambiente y, a la inversa, lo Que el pin­
tor recibió de Chile en ese tiempo. 

156. LIRA URQUIETA, PEDRO. Jo­
,é Miguel Carrera. Editorial Andrés Be· 
110, Santiago. 1960. 155 pigs. 

Desde el principio el autor advierte 
que su obra, antes quc propósitos eru­
ditos, tiene como obieto estudiar a Ca­
rrcra haciendo abstracci6n de las polé­
micas que siempre ha suscitado su nom­
bre. Se advierte un constante deseo de 
serenidad, que se mantiene a través de 
toclas las p;i¡inas del libro. Quedan cla­
ramente puertas en relieve las cualida­
des inne¡ables de don José MiS(Ue!: in_ 
teligencia, linneza de propósitos, auda­
cia, pero no se ocultan SU! defectos, en­
trelos cuales e1más ItTlve fue su inca_ 
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pacidad de aunar voluntades para las lu· 
chas emancipadoras. Las oá~inas en que 
se describe la muerte del caudillo a1can. 
zan gran emoción y calidad literaria. 
Entre otro~ materiales hasta aliara no 
apro\'echJ.dos se utilizan algunas Cilrt,,, 
de Carrera a $U mujer. 

157. ORREGO BAHROS, CARLOS. 
Maliucl Barros Botgll;io. En ACHM, Pri· 
mer Semestre de 1960. llO-I:!I. Lámina. 

Texto de una conferencia sobre este 
distinguido médico de fines del siglo 
pasado y prinler tercio del actual. 

158. RICHERT, CERTRUD. joham' 
Morit:. Rugenda$, un pintor alemán en 
lberoomérica. Eu AUCH, Número Ex· 
traordinario, Centenario>. 1959-1960. 
311-353. 

Traducci6n, hecha por Carl~ Panto· 
ja, de la l,rimera edici6n alemana, de 
1952. La autora ha tmbaiaclo e~ta biD· 
grafia principalmente sobre la base de 
los papeles del pintor, que se encuen· 
tran en pod<:r de la familia Madler, y 
de una autobio¡rafía del mhmo, comen· 
zada a escribir a petici6n de Mar. Ra. 
diguet. Se echa de menos, quiús. un 
mejor conocimiento del medio america­
nn en que se movió durante tantos años 
el pintor. 

159. SILVA CASTRO, RAUL. Froll 
Pedro Nol~o Pbe:.. 1869-1958. En 
RHA, lunio de 1959. N.O 47 184-1SS 

Necrología. Yid. 1\'.0 151. 

160. SILVA CASTRO, R . .I,UL. jos,! 
Miguel IrarrlÍwbal Lart/lín. En RHA. 
Junio de 1960. N. 49. 204-205 

Nola necrológica sobre ,-ste historia_ 
dor, fallecido en 1959. Se rec\H;rdan $U~ 
o b ras fnndamentales: Lo Patogonia. 
Errores geográflcOI !J rliplomúticw, San 
Marfiu y Sil' e'ligmos, y E/ Presideute 
Ba/macerla. 

16L SUBERCASEAUX BROWNE, 

JULIO. Remilliscenc/lls. En BACH, Pri­
mer Semestre de 1960. N.O 62. 108-154 

Tienen interes estllS ol'lginas de memo­
rias, que comprenden solamente 105 años 
inrantiles del aulor, nacido en 1870, pa_ 
ra recordar algunas costumblCS y for_ 
lilas de vida de un pequeño sector de 
In clase alta chileno. Esta o."le rom­
prl.'nde hasta 1881. 

162. \'ALm:S \lOR\NDE, SALV \. 
DOR. Biografías l/e ~ellealo~ista.r cltile_ 
nos del siglo XIX. En REII. 1960. N.os 
8-9.35-39. 

No más de 20 lineas sobre cada lino 
de los SIguientes autores que, se¡:\m se 
afirma fueron 10$ Ílniros que en el siglo 
pasado cultivaron, directa o indirecta­
mente, la genealogía: Domingo Amuná. 
tegui. losé T. Medina. Luis Th:l}"er. En­
rique Torres Saldamando, Ambrasi" 
Vald6i Carrera y Benjamín Vicuña Mac_ 
bOlla. 

C. ESPAÑA y NACIONI·S HISPA­

NOAMERICANAS 

1. FUESTES DE LA iUSTOT1lA. BlBUo-

163. E"YZAGUlRRE. JAI\IE. Un 17W­

modal $Obre /'1' causa& del a/wmiento 
de América. En BACH, Primer Semes­
tre de 1959. N.O 60. 221-23S. 

Con una Introducción se reproduce 
un escrito Que se conserva en el Archi_ 
\0 de Indias, Audiencia de Lima, finna­
do el 16 de Febrero de 1815 T'Or Diego 
López Cernadas, nombre seguramente 
~UpUC5tO. Está principalmenttl dirigido 
contra el Virrey Abascal y <ru polltica de 
represión. El nutor debe ser un liberal 
fidelista. 

164. GUILLE~. JULIO. Correo in­
surgente de Londrer capturado pOT un 
corsorio puertorriqueño, laB.En J\ACH, 
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Segundo Semestre de 1960. N.o 63. 1M-
1SS. 

Inserta el autor, intep:ramente, los do­
cumentos de que era portador el correo: 
a) Comunicaciones relativas a las logias 
american3S o "Sociedades rle Caballeros 
Racionales"; b) Cartas y oficios del 
agente en Londres de la Junta de Cara­
cas, don Luis Lópcl Méndez; e) Una 
cnrta de don Andrés Bello a su madre. 
Son de especial interés los documentos 
sohrc las "Sociedades de Caballeros Ra· 
cionales". Bello aparece como integran. 
te de la logia N.O 7, fundada en Lon­
dres por el argentino don Carlos de Al. 
vear. Las cartas de Lópel ~Iéndel 
(miembro de la misma lo~ia), imprcg· 
nadas de un sincero sentido religioso, 
son un nuevo indicio en contr:! de la 
pr .. tendida identificaci6n de tales l ogia~ 

con la masonetÍa. 

\65. HUMBOLDT, ALEJANDRO 
DE. América a traués de su cotre.rpon­
dencJa. Introducción de Guillermo Feli •• 
Cruz. En AUCH, Número E~traordina· 
rio, Centenarios. 1959-1960. 9-87. 

29 cartas reunidas por primerJ Ve? y 
extraídas de la Corrcsponllence inédUI' 
,cUtntil/que el littéra/re de Humholdt, 
publicada en 1865 por Alejandro de la 
Roquette. El autor de la introducción 
hace notar el desconocin,icntu que en 
general han tenido los amerlcanistas de 
estas cartas. Tienen diversos destinata­
rios y abarcan los años 1799 a 1826. Ca­
torce de ellas cst:U! fechadas en los pai­
ses americanos que vi~tó el sabio pru­
siano, y las rcstantesen EurOfla. La ma­
yor parte de su contenido se refiere a 
observaciones ciClltíficas, pero no faltan 
anotaciones de car;\cter social y poHtico. 

La traducci6n se debe a Luis Villa. 
blanca, y estA plagada de galicismos y 
otros errores. (P. ej.; el término político 
y geográfico 5axe tiene en castellano su 
propio significado (Saionta) , y debe ser 
traducido). 

\60. LOmlANN VILLENA, GUi­
LLERMO. La memoria de gobicmo de 
don Manuel de Amat 11 junllcnt. En 
RCHG, 1959. N.O 127. 67-91. 

Estudio bibliográfico, que forma par. 
te de una obra en preparación sobre las 
rc\aciones de gobiemo del virrey del 
Perú. (Se ha publicado el estudio com­
pleto en Armario de Estudios America­
nos, N.O XVI. 1959). 

167. ~[ATE05, FRANCISCO. N.¡('­
uas colecciones de documentos sobre 
histaria de América. En RCHG, 195!l 
N.O 127. 297-312. 

Anotaciones criticas, con indicaciones 
generales sobre el contenido, relativas a 
la Colec(;iórl 50100;:.0, de Nicaragua (17 
volúmenes impresos en Madrid, de 1954 
a 1957. Contiene documentos fechados 
entre 1503 y 1550, copiados del Archi_ 
vo General de Indias y oublicados bajo 
el cuidado de Andrés Vega Bolaños): 
la Colección de DOCllmcfltos inéditos pa­
ra la historia de Colombia ( Hasta hoy 
publicados cuatro \'olúmenes, en Bogo­
tá, 1955-1956. Han sido coleccionados 
por Juan Fricde en el Archivo sevilla_ 
no); los Documentos ')flra la hmorio de 
lo Aud/encJa de Quila (Madrid, 8 volú­
menes, 1948-1956, recopilados por José 
Rumazo); la Colección de cartas de Vi­
rrclj6.1. Conde de la Monclooo (Lima, 
1954-1955, tres volúmenes. Dirección, 
pr610go y notas de Manuel Moreira y 
Gui1\emlO C.éspe(les): y finalmente. S-í­
vil/e el /'Atlantique, de Huguette et Pie. 
rre Chaunu (París. 1955_1957, 8 volú­
menes). 

168. ~IEDlNA, JOSE TOR IBJO. Bi­
bliotecll Ilispllno Arrre,ica.lO. 1493-1810. 
Fondo Histórico y BiblioJ(rMico losé To­
ribio ~Iedina, Santiago. 1958-1960. 3 
volúmenes. 

Edición facsimilar de 13 primera. 

169. PESCADOR. CARMEN. Un do­
cumento curlo!o sobre el descllbrlmiento 
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ele Amt!rlca. En ReHO, 1959. N.o l. 53-
58. Liminas. 

Se copia y reproduce en fotocopia un 
documento sin fecha, que se conserva en 
el Archivo Municipal de Zamora, y en 
el cual su autor, el doctor Francisco de 
Cisnerns, ofrece a los Reyes Católicos 
salir al descubrimiento de nuevas tierras. 
"¿Conoc'a, se pregunta la autora, los pro­
yectos -acaso ya realidades- colombi_ 
nos?" La contestación afirmativa parece 
evidente. 

170. TORO GARLAND, FERNAN­
DO. Uno corto inédito robre Ia$ "Le¡¡el 
Nueva$". Eo RCHO, 1959. N." l. 63-71. 

Después de un arll.'CUado comentario 
introductorio se reproduce una carta en 
que el obispo de Calahorra, don Juan 
Bernal y los licenciados Gutierre Velés­
quez . y Gregario López se pronuncian 
sobre diversos puntos relacionados con 
la aplicación de las "Leyes Nuevas" de 
1542. En la introducción se afirma que 
se trata de la respuesta a la cousulta de 
Carlos V sobre esta materia, respuesta 
que echaba de menos Sobarer en su obra 
sobre el Consejo de Indias. Según eso, la 
fecha de la calta debe ser 1545, y ha 
debido constituir un antooedente de la 
Cédula de Malinas, de ese mismo año, 
que vino a modificar las "l...tlyes Nue­
vas". El documento se cncuentr!\ en co­
pía hecha por don Juan Bautista Mu­
noz, en el Archlvo Nacional de Madrid, 
Sección Documentos de Indias, N.O 53, 
p. 139. El ori.l{inal debe encontrarse en 
el ArchIvo GeneraJ de indias, Indiferen­
te Ceneral. Legajo 1530, fs. 803-SOB. 

n. CIENCIAS AUXILIARES 

ARQUEOLOCIA 

171. TREBI DEL TREVICNIANO. 
nOMULO. DUtlffollo !I oprecitJci6n tU 
Ia$ prlmeraz erprerione, ortCrticQl en el 

Peró. En AUCV, 1957-1958. N.O 4-$. 
257-269. 

Al tcnnb¡ar su breve estudio el autor 
pone en guardia contra el abuso de los 
"estilos típicos" como documentos cro­
nológicos y slstematiuldores de una cul_ 
tura. No se puede menospreciar el po­
der crcador, y los csquemu fOrjados a 
posteriori son peligrosos. 

lit HIsTORJOCRAFlA 

172. ARNADE, CHARLES y KUEH. 
NEL, JOSEF. En torno o la per'ollolidod 
de Todeo lIuenke. En RCHC, 1959. 
N." 127. 133-211. 

Continúa este estudio la polémica, y~ 
larga, acerca del verdadero autor de la 
De$Cripci6n del Retino de Chile, la Der­
cripción del Perú y el Viole por el Vi· 
rreinolo del Río de lu Plato, atribuidos 
por ah:unos al naturalista Tadeo Haenke, 
integrante de la expediCión Malaspina. 
El presente trabajo es bastante difuso y 
no llega a conclusiones definidas. Des­
pués de una parte expositiva común cada 
autor e~prcs .. por separado su opinión 
sobre el particular. 

173. FELlU CRUZ, CUlLLERM"b. 
El Imperio E.rpofiol 11 lo, hlstoriadoru 
liOrleomericono.t del siglo XIX. Washlng­
Ion Irolng !I WilIiom 11. Pre$Cotl. En 
AUCH, Número Extraordinario, Cente­
narios. 1959-1960.247-306. 

Recuerda el autor las obras destinadas 
por lrving y Prcscotl al estudio de la 
historia de España y SU5 dominios, ana­
liza sus antecedentes y fuent",s y valoriza 
su significado dentro de la historiogra­
fia. Estudia también la influencia que 
eUas tuvieron en Chile. Como se puede 
suponer Presoott influ)"ó más en nues­
tros historiadores del siglo pas.1do, los 
cualestuvi,<ron al clásico Ilarradorde 
la conquista de Méxil'Q en altisima con­
sideración. 
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IWEHNEL, JOSEF. Vid. N.o 172. 

IV. HISTOiUA CE"-'ERAL. 

a) MONAIIQUIA HISPANO­
INDIANA. 

174. CONZALEZ SALINAS, ED­
MUNDO. Ln~ límites de 1a.J lJrov¡ncia~ 

del llío de lo Plato. En TA, 1959. N° 
17. 113-130. 

A propósito de un artículo aparecido 
en la revista brasileila A Defensa Na_ 
cional, en Que se da por \'álida la tl"sis 
de haber comprendido el Virreinato del 
Río de b Plata la re¡¡:ión oota¡¡:ónica, el 
autor e~pOne sumariamente los argumen_ 
tos Que desvirtúan aquella afirmación. 

175. MATEOS, FRANCISCO. In. 
f/rlenero del despotismo ilustrado e.tpa­
;¡ol en lo emllncipaci6n omerlrnM. En 
nCHG, 1958. N.O 126. 127-179. 

Estima el autor que los factores deci_ 
sivos en la independencia han sido la 
geografía y el regionalismo e individua­
lismo propios de la raza. En CUllllto al 
despotismo ilustrado, con la expulsióo 
de los jesuitas hizo desaparea-r un freno 
doctrinario y reli2ioso, y con sus refor­
mas adminisb:ativas preparo el descon­
tento. O sea, habrla influido negativa­
mente. Como factor de disgusto en los 
americanos hacia España afirma Que tu_ 
vo gmn impOrtancia el tratado hispano­
portugués de 1750, sobre limites de las 
posesiones de América. 

b) ESPA!lA E HISPANOAMERICA 
DESPUES DE LA EMANCIPA­
ClONo 

176. AMUNATECUI, MI G U E L 
LUIS. EncíclicD.t de kn PoPa.J Pio VII 
IJ León XII contra 16 independencia tU 
lo América Erpaiiolo. En ÚJ l~leM fren-

te a la ernoncfpadÓn americana. ~mpte. 
sa Editora Austral, Ltda., Santiago. 1960. 
17-105. 

Este estudio de Amunáte~ui se ha re­
editado con un claro prOpÓsito de hos­
tilidad, confesado, pOr lo demás, en las 
palabras del prologuista, Hemin Ram!­
rez Necochea. Al afirmar Amunlitexui la 
autenticidad de la tan discutidaenclclica 
de León XII, estaba en la raz6n, pero 
desconocía del todo las circunstancias 
que llevaron al PaIla a la dictaci6n de 
aquel documento, como tampoco sabia 
Que él seiialó un momentánco cambio de 
dirección en la diplomacia pontificia, de 
corta duración. Son fundamentales en 
esta materi3 las ill\'estlgaciones del P. 
Leturia, a las cuales en nada alude el 
editor, demostrando así o desconoci­
miento de la bibliografía actual o falta 
de objetividad delltífic3. 

177. BARROS ARANA, DIEGO. La 
acción del clero en la revolución de lo 
Independencia americana. En Lo IgleM 
frente a lo EmancipacMn Americana. 
Empresa Editor3 Austral, Ltdll., Santia­
go. 1960. 107-186. 

Como la obra anterior, se reedita &.sta 
para demostrar que la I¡tlesia ha sido la 
enemiga natural de la libertad ameri­
cana. La posición del clero frente a la 
emancipación necesita una revisión com­
pleta, y no se puede ho)' dia sentar una 
tesis general como la de B:!rros, ni se 
debe tampoco publicar Sil obra como ~i 
constituyese la última adquisición de la 
ciencia en esta materia. La investiga­
ción ha adelantado bastante desde B,­
rros Arana hasta ahora y asimismo la 
objetividad del juicio. 

V. H1s'roRlA ESPECIAL. 

a) lIlSTORIA DE LAS CIENCIAS. 

178. LIRA, GREGORIO. El Padre 
Feijoo en el pen$Omlento médico de Es_ 
poiía. En ACHM, 1959. Vol. 1. 33-49. 
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1\0 pretende el autor e5ludiar la to­
talidad de lo Que Feijoo escribió sobre 
medicina, sino scllalar algunos puntos 
fundamentales de su peusamiento. Lo 
básico es su actitud crítica ante la me­
dicina de la época, "en todo incierta y 
dudosa", actitud previa al adelanto de 
toda ciencia experimental. 

b) lllSTORIA SOCIAL l ' ECO­
NOMICA. 

179. ACEVEDO, EDBERTO OS­
CAR. Comercio eU[//I1W en el siglo 
XVlI1. 1700-1750. En RCHG, 1958. 
N.o 126.34-76. 

"Estudio de tentativas cuyanas hechas 
en ese siglo para eximir a sus vinos y 
aguardientes de impuestos Que conside­
raba abusÍ\'os". Está basado en fuentes 
documentales conservadas en el Archivo 
Histórico de Mendoza. Quizás si una 
búsqueda en el Archivo N~cional de 
Santiago pudo proporcionar al autor mM 
materiales para esta monografía de in_ 
dudable interés. 

180. BLANCO, CUILLERMO. El ro!­
tro nejtro en la conquista de América. 
En F, Tercer Trimestre de 1959. N.O 23. 
35-46. 

Apreciaciones generales sobre la escla­
vitud cn Hispanoamérica, y paralelo con 
las características eJe la mi5ma institu­
ción en América Inglesa. 

obro de divulgación. 

181. LEVEN E, RICARDO. Notal PIl­
ro la hIstoria de lo! abogado.! en lndliu. 
En RCIIO, 1959. N.O 1. 9-12. 

Se refiere el autor al exceso de aho­
gaeJos Que se produce a fines del siglo 
XVIII y principios del sil/;uiente, y a la 
actitud de recelo frente a ('1Ios Que !;oC 

advierte en las autoridades metropolita­
nas, por motivos especialmente político'\. 

182. ZAPATER EQUJOIZ, HORA-

CID. Espaoo frente 01 aborigen ameri­
cano. En F, Tercer Trimestre de 1959. 
N.O 23. 47-57. 

Durante los si¡¡:los XVI y XVII, Y en 
l'1 primer tercio del XVJJI, la politic1 
española se encaminó a DCnnitir, pero 
no a fomentar, 10$ matrimonios de dis­
tinta raza. En l'1 siglo XV III se produ~ 
un cambio, muy acentuado bajo Carlos 
111, en el sentido de acelerar la asimi­
lación del abOrigen. Obra destinada a 
la vulgarización de conocimientos espe. 
cializados. 

c) IIlSTORIA DE LA EDUCAC ION, 
DE LAS IDEAS l' DE LA CUL­
TURA. 

183.KREBS WILCKENS, RICARDO. 
El IJCnsamiento histórico, político 11 eco­
nómico del Conde de C/lmpOm!lnes. Uni_ 
versidad de Chile, Instituto de Investi_ 
gaciones Históriro-Culturales, Santiago. 
1960. 288 pags. 

Vid. recensión en pág. 342. 

184. KREBS WILCKENS, RICARDO. 
El peusomicnto político cmailol en lo.! 
umbrales de lo Revolución Francesa: 
Cortos politico-económicas al Conde de 
LCTfloo. En BACH, Primer Semestre de 
1959. N.O 60. 1)7.151. 

Estas cartas, escritas entre 1787 y 
1790 por autor desconocido, resumen y 
llevan a las ultimas consecuencias hs 
tendencias fundamentales de la Ilustra­
ción. En su coniunto están estrechamen­
te vinculadas al pensamiento fr::U1césrld 
siglo XVIII y al ideario de la Revolu­
ción. La critica se detiene ell ellas allte 
la religión, pero no ante las instituciones 
políticas, hasta el punto de afinnarse 
que todas las innovadon('$ deben romen­
zar por una refonna constitucionall]uo 
haga desaparecer el despotismo. En este 
sentido, el il1:llorado Rutar de las Cartas 
se convierte en un precursor de las ten­
dencias que hablan de triunfar en las 
Cortes de Cádiz. 
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V1. HISTOlUA RECIOSAL ~ LOCAL. 

185. ALLENDESALA7.AR ARRAU, 
JORGE DE. ClUlJ.J·!orre, de Allende So­
lawr en lrauJgorrla del valle ds Gorde­
juela. En REH, 1960. N.OS-9 9-13. 

Nueya veni6n, I:On sólo "Ievisimas al. 
teraclonesH

, de un articulo aparecido en 
Hidolgula, N." 13. Madrid. 

186. ASENjO, ALFONSO. México, 
lIemón Corté, 11 el HOIpllol de Jeruz. 
En ACHM, Primer Semestre de 19M. 
Vol. JI. 177.194. Lámina.. 

A¡radab1e articulo de divul¡acl6n, que 
loma como teIDa central el Hospital de 
Jesús, Uamado antes de la Pura y Lim· 
pia Concepción, fundación cortesiana. 

187. Cm.IADRAN RUIZ, JORGE. 
~ tre, Ca.Ja$ reioollle, de CUIIO. En 
RCIIG, 1958. N." 126. 77·127. 

"Jnstanlanea de la sociedad mendoci­
na", en el momento de la Incorporación 
de Cuyo al Virreinato del Rio de la 
Plata. Las "casas reinanlesH eran las fa· 
mllias Martina de ROlaS, Solomayor, y 
CorvaU.n y Castilla. Baio la protección 
de don losé Perfecto de SalOl estas tres 
familias ocupaban un lu¡ar destacado 
en la administración y en los oficios púo 
blicos. 

VII. BIOCJ\AFL\.. 

188. CASTILLC+ ABE!. ROMEO. 
Pedro Frlmco Ddvilo. En RCHG, 1959. 
N.O 127. 9:!-132. 

De la p!g. 92 hasta la pág. 106 se 
contiene un esbozo biográfico de Franco 
Dhila, naturalista ecuatoriano del Siglo 
XVIII , cuyas colecciones fonn:uoo el nú­
cleo del Real Cabinete de Historia Na· 
tural de Madrid. Fue Franco el primer 
Director de esta instituclón,lnaugurada 
ell 1776. Se i.nserta despoé!l la lMlrur· 
ci61l, redactada por Franco y enviad" 

a las autoridades locales de todos los 
dominios españoles, para H e5COier, pre­
parar y ellviar a Madrid todas las pro­
ducciones curiosas de Naturalel.D.", des­
tinadas a Incrementar el Gabinete. 

189. GONSTANTINESGU, PAUL. 
VIdo, obra e Importancia de llumbold~ 
paro la América l..otino. En A, abril· 
Junio de 1959. N." 384. 20-30. 

Articulo de divulgación, publicado 
oon motivo del centenario de la muerte 
de Humboldt. 

190. ESPtLDORA LUQUE, GRlS­
TOBAL. Cre¡-ono Marañóll. 1887·1960. 
En AGHM, Primer Semestre 1960. Vol. 
11.7·9. 

Semblanu motivada por la muerte 
de Marañón. 

191. GRASES, PEDRO. l..o Argentina 
8n 101 0Il0l londilllm.re. de Bello. En 
BACH, Primer Semestre de 1960. N." 
62.40-51. 

Se recuerda lo Que eo amistades, y 
también auxilios y SOCOITll5, slgoifi06 M· 
¡enlina para SeDo durante su estancia 
en Londres. 

192. VASQUEZ DE ACU[.;¡A. ISIOQ.. 
RO. El ministro tk IrwJiN dOfl Jo# de 
Cálue%, },forquh tk Scoora. En RJ, ju· 
lio-<liclembre de 1959. N." 77·78. 449-
474..UmiIlu. 

Esbozo de la vida y la obnl de "unn 
de 10.1 personajes mis descolllffi tes de la 
política esp;¡.oola del Siglo XVJIJ, Visi­
tador General de la Nueva España. y 
más tarde Ministro del Despacho Uni­
versal de las Jodias ..... Indica el aU'OI 

que Cálvez merece por JU obra múltiple 
(oomerclo libre, establecimiento de In. 
tendencia., etc.) un estudio amplio y 
completo que hasta ahora no ha IVirado. 
Mientras tanto, las páglnll5 de Vásquez 
de Acuña cumplirán en parte este ob­
jetiyo. 
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D. HISTORIA UNIVERSAL. NA­
CIONES NO HISPANOAME­

RICANAS. 

193. DURAN BERNALES, LEONI­
DAS. La Reooluci6n Francesa V el C6_ 
digo Napok6n. En RCHC, 1959. N.O 
127.212-217. 

Dentro de una admiración irrestricta 
hacia lo~ principios de la Revolución se 
exponen la génesis y el contenido del 
Código, como también, brevísimamente, 
su influencia en la legislaCión universaL 

El autor supervalorna, en e~ta obra 
de vulgarización, el sl¡nificado del Có­
digo, que es innovador, antes Que todo, 
en cuanto al método y la técnica legis­
lativos. pero no en cuanto al contenido. 

194. CODOY. CENARa. Historia de 
la MeropolomiQ. Universidad de Chi1e, 
Instituto Peda¡6gico, Santiago. 1960. 54 
págs. 

"E~tos apuntes se han hecho única­
mente con el fin de facilitar a los alum­
nos de Historia Universal del Primer 
Año del Instituto Pedagógico de la Uni­
versidad de Chi1e, el cooocimiento de 
una materia en que escasean 10$ libro~ 

modernos y al alcance de los recursos de 
un estudiante." Al hablar de la tercera 
dinastía de Ur, Renacimiento Súmero, 
dice el autor que en su literatura se en­
cuentran los mitos, °1os mitos origina­
les", de eran influencia en la literatura 
blbJica. ¿Por qué se ha de tratar de "mi. 

tos"~ ¿Acaso no pueden venir, lógica­
mente hablando, esos "mitos oria:inales" 
y el relato bíhlico de una fuente común 
y última: los "hechos originales"? 

195. HERRERA CAJAS, HECTOR. 
S/gnl¡icodo del escudo en 10 Germanio 
de Tácito. En AUCV. 1957-1958. N.O 
4-5. 205-221. 

Ensayo práctico de una teoria de va_ 
lorización de las fuentes, que permite al 
autor, basándose en cuatro pasajes de 
TicilO, construir una hipótesis 50bre el 
significado del escudo para los germa­
n05. E5ta anna tendría para ellos un 
valor sohrenatural, y serviría "de instru­
mento migico-religioso en su relación 
con el espíri tu de los antepasados." 

196. SOUBLETIE, LUIS CASTON. 
JOTBe Federico Haendel. En RMCh. 
enero-febrero de 1959. N.O 64. 33-4.5. 

Expresa el autor que "nada a conocer 
aquí. el resultado de nin~na investiga­
ción especial sohre algún aSpeCto aún 
desconocido del ¡ran maestro, sino que 
se limita a reconsiderar su vida y su 
obra con el objeto de conmemorar ... 1 
segundo centenario de su fal!ecimlento." 

197. PARDO TOVAR, ANDRES. La 
Nauldad en la música. En RMCh, no­
viemhre-diciembre de 1959. N.O 68. 33-
42. 

Ojeada somera a lo que, en el arte 
musical, ha inSpirado la Navidad. Com­
prende hasta los tiempos actuales. 

Articulo de divulgad6n. 
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